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El ciclo político de la economía y el gobierno 
econ6mlco de la política 
J. Sónchez-Parga· 

En la actualidad, de nuevo una "gran transformación" (a lo K. Polanyi) explica qué lórmas 
adopta v qué efectos de destrucción y de transformación ejerce en todas las esferas de lo so­
cial un Mercado absoluto y soberano, que sustituye la .mberanfa y poder polftíco de los Esta­
dos nacionales. 

E 1 nuevo orden mundial que apa­
rece adoptando la forma de glo­
balización y regido por la hege­

monía neoliberal, responde a un fenó­
meno absolutamente inédito en la histo­
ria: el ciclo polltico de la economía. Se 
trata del dominio ejercido por las "fuer­
zas productivas", los poderes y raciona­
lidad económicos y por la instituciona­
lidad del Mercado, que se imponen so­
bre todas las otras fuerzas y esferas e 
instituciones de lo social (lo político, 
ideológico, cultural, lo religioso, simbó­
lico ... ), sometiéndolas, penetrándolas 
con sus lógicas, en cierto modo transfor­
mándolas e imprimiéndoles una nueva 
forma económica y mercantil. 

Hay que precisar que no se trata de 
un simple o particular ciclo económico, 
de la economía, sino de un ciclo políti­
co, que hace de la economía, de los 
procesos, de las fuerzas, procedimien­
tos, valores e instituciones económicos, 
el poder dominante sobre todos los 
otras realidades históricas. Este ciclo po-

Investigador del CAAP 

lítico de la economía implanta un go­
bíerno económíco de la po/ftica, que 
sustituye al ciclo político anterior de un 
gobíerno polftíco de la economía. 

Este ciclo polftico de la economía, 
con su gobierno cada vez más económi­
co de la política, en contra de muchas 
previsiones y expectativas que regular­
mente anuncian su crisis o fase termi­
nal, responde a un proceso de "larga 
duración" por cuatro razones: a) porque 
sustituye a otro ciclo de también larga 
duración, el ciclo político de la política, 
ciclo del Estado nacional o "ciclo Ma­
quiavelo", que se inicia con el siglo 
XVI, y en referencia al cual se explica y 
comprende tanto por sus analogías y di­
ferencias como sus prolongaciones; b) 
porque, aun siendo inédito, se arraiga 
en profundos precedentes históricos, y 
por ello atraviesa y confiere coherencia 
a todos los sucesivos "ciclos cortos"; e) 

porque como ningún otro ciclo o fenó­
meno histórico anterior posee una co­
bertura global, al extenderse con una 
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extraordinaria simultaneidad y homoge­
neidad en todo el mundo ("mundializa­
ción"); d) porque transforma profunda­
mente toda la sociedad penetrando ca­
da una de las esferas sociales, destru­
yendo muchas de sus formas, modifi­
cando otras y produciendo nuevas. 

Para tratar el ciclo político de la 
economía, en primer lugar empezare­
mos comparándolo con el ciclo político 
de la política y del Estado - nación, las 
formas y el proceso adoptado para sus­
tituir el antiguo orden político medieval; 
en segundo lugar analizaremos la espe­
cificidad de su racionalidad económica; 
en tercer lugar intentaremos caracterizar 
la particularidad de las fuerzas y pode­
res económicos con sus ejercicios y efi­
ciencias; finalmente indagaremos las 
principales consecuencias de este reor­
denamiento político de la economía en 
el orden social, político y cultural. 

El ciclo político del Estado - nación: 
su modernización y "desmoderniza­
ción" 

Un proceso modernizador al final 
del siglo XV y principios del XVI tiende 
a abolir el ciclo político medieval domi­
nado por la religión y la moral cristianas 
y por su institución má~ representativa, 
IJ lglesid. Ld destrucción del modelo 
leuddl se opera en base a una creciente 
acumulación y concentrJción de fuer­
zas y poderes políticos, que van elirni­
nJndo los poderes feudales hasta some­
terlos e integrarlos bajo la nueva domi­
na( ión del Est.1do y su configuración 
n.!cton<~l. Dich.! concentración y acu­
mulación de pode1P~ políticm <~1 inte 
rior de c,tda p.11s, S(' lortalecerá todaví.! 
más a travé~ dt! 1.~~ guerr.1~ t>xternas, qul' 

enfrentan a todos los Estados nación en 
sus luchas por extender y demarcar las 
fronteras entre ellos. Y estos mismos po­
deres estatales y nacionales se reforza­
rán aún más en el transcurso de los si­
glos posteriores, gracias a la expansión 
imperial y colonialistas de la mayor par­
te de ellos. 

No es casual que el ciclo político 
del Estado - nación se inicie y comple­
te más rápidamente en aquellos países, 
donde el régimen feudal había alcanza­
do también su mayor desarrollo político 
(Inglaterra, Francia y España), y donde 
el naciente capitalismo mercantil, por el 
contrario había tenido un desarrollo 
comparativo menor al de otros países 
(Países Bajos, Italia, Alemania), los cua­
les mucho más tardíamente llegarían a 
constituirse en Estados nacionales (siglo 
XIX). La razón parece obvia, ya que los 
modelos históricos, socio-económicos y 
políticos declinan y desaparecen, como 
cualquier modelo de institución, por 
efecto de su propio éxito (según Mon­
tesquieu); y por otro lado, en países 
donde el feudalismo, en cuanto sistema 
socio-político, no llegó a consolidarse a 
causa de las fuerzas económicas y mer­
cantiles de las pequeñas ciudades Esta­
dos, con modelos republicanos de go­
bierno, tampoco fue posible que el de­
sarrollo de los poderes políticos logra­
ran su transiorrnación en Estados nacio­
nales. 

Ahora bien, que el ciclo político de 
la política se reforzara y ampliara con 
una creciente autonomía en un proceso 
irreversible, y que la misma institucio­
nalidad del Estado nación se impusiera 
corno modelo por todos los países y se 
consolidara c.1da vez m.1s en el trans­
( urso de los cinco siglos posteriores, no 



significa que la dominación ejercida por 
el ciclo político estatal no tuviera que 
sobreponerse y dominar tanto las fuer­
zas históricas residuales del ciclo ante 
rior, como las fuerzas económicas toda­
vía latentes pero ya en progresiva gesta­
ción de su propio poder. Sin embargo, a 
diferencia de los poderes políticos, cuyo 
desarrollo tenderá a fortalecerse duran­
te los siglos posteriores, gracias a los Es­
tados "acionales tan concentradores de 
poder absoluto como capaces de ex­
pansión, por el contrario, los poderes 
económicos no sólo se encontraban re­
ducidos a determinados enclaves mer­
cantiles de la naciente industria textil, a 
la fase de su acumulación originaría, si­
no que además estaban constreñidos 
por el limitado desarrollo de las mismas 
fuerzas productivas, que sólo a partir 
del siglo XIX lograrán su mayor impulso 
con el sistema capitalista l. 

Los poderes políticos que darán lu­
gar a la formación de los Estados nacio­
nales se fortalecen y consolidan en tres 
fases o ejes de desarrollo: a partir de 
una dominación centrípeta, centraliza­
dora, unificadora y homogeneizadora, 
ejercida sobre todas las fuerzas y pode­
res internos de cada país; a partir de una 
ejercicio de dominación centrífuga, por 
lo general en estrecha correspondencia 
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con el anterior, tendiente a expandir y 
fortalecer las fronteras nacionales, defi­
niendo el doble carácter de la subera· 
nía; y finalmente, los impulsos imperia­
listas y colonialistas más allá de las fron­
teras, pero que repercutirán en la legiti­
midad interna de los Estados nacionales 
y en el carácter absoluto de su poder. 

Como todo modelo histórico, tam­
bién el ciclo político del Estado-nación 
se impone necesariamente en sus ini· 
cios con toda violencia, tanto para des­
truir el modelo anterior y superar las re­
sistencias del ciclo precedente, como 
para la producción del nuevo modelo, 
que habrá de vencer otras fuerzas y po­
deres que simultáneamente compiten 
para imponerse como hegemónicos. De 
hecho, el ciclo político comienza con 
regímenes absolutistas y monárquicos, 
que en el transcurso de los siglos poste­
riores declinarán en parlamentarismos y 
repúblicas democráticas. Sin embargo 
será precisamente este proceso de mo­
dernización política el que conducirá 
también al cabo de cinco siglos al oca­
so del Estado y al término del ciclo po­
lítico de la política. 

La obra de Maquiavelo, el gran in­
térprete de la transición del ciclo políti­
co del Estado nacional, refleja la doble 
lucha de la política y del pensamiento 

Resulta muy revelador que desde el siglo XVI hasta el siglo XIX, desde Maquiavelo, Spi 
noza, Rousseau, Kant y Hagel hasta Marx, pasando por el positivismo tnglés de Hume, 
Locke, Stuart Mili, el pensamiento haya girado incansablemente en torno a la política y 
el Estado, que el mismo pensar político se definiera como pensamiento sobre el Estado, y 
que las mismas ciencias sociales hayan nacido a finales del siglo XIX al amparo y al en­
cargo del Estado. Cfr. Bjórn Wittcok, "Las ciencias sociales y el desarrollo del Estado. 
Transformaciones del discurso de la modernidad", en Revista lnternJcional de Ciencias 
Sociales, UNESCO, n. 122, 1989: 539-549; Peter Wagner, "Las ciencias sociales y el con­
cepto de Estado en Europa occidental. Estructuración pólítica del discurso disciplinario", 
en Revista Internacional de Ciencias Sociales, U NESCO, 1989: 551-572. 
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político contra el intento residual (Savo­
narola) de seguir pensado y tratando los 
hechos histórico - sociales desde la re­
ligión o contra el intento, todavía en 
aquel entonces prematuro, de pensar y 
tratar los hechos polfticos desde la eco­
nomía y los intereses privados. 

El ciclo político significó uno de los 
momentos históricos más representati­
vos del "desencantamiento del mundo" 
(Entzauberung der Welt): el ocaso de 
una interpretación religiosa y sobrenatu­
ral de la realidad, dominada por la teo­
logía escolástica y la moral cristiana y el 
despertar de una nueva racionalidad 
científica y práctica, que todo lo explica 
y comprende por sus causas intramun­
danas e históricas2. Siempre que tiene 
lugar en la historia un cambio en la ra­
cionalidad dominante sobre las otras 
formas de racionalización, se operan las 
consiguientes demistificaciones y creen­
cias de la racionalidad precedente. De 

hecho la medieval, religiosa y eclesiásti­
ca concepción del "Buen Gobierno" se­
rá sustituida por un pensamiento polfti­
co racionalista, dominado por la lógica 
instrumental y la "verdad efectiva", que 
encontrarán en Maquiavelo, Spinoza y 
Hobbes sus ideólogos más representati­
vos en los siglos XVI y XVII3. 

Dos nuevos desarrollos tecnológi­
cos servirán para fortalecer el ciclo po­
lítico del Estado nacional: la pólvora, 
que revolucionará el armamento de los 
ejércitos y la guerra, y la imprenta, que 
proporcionará al poder estatal una colo­
sal rapacidad de concentración y acu­
mulación, de uso y difusión de mensa­
jes, informaciones y conocimientos. La 
misma imprenta abolirá las formas del 
discurso escolástico, de la argumenta­
ción silogística, de un saber más teolo­
gal y arquitectónico, para desarrollar 
una ciencia más física (Galileo) y más 
antropológica kartesiana)4. 

2 Max Weber retomará esta bella expresión de Schiller para hacer de ella el concepto in­
terpretativo de los procesos de demistificación, de pasaje del pensamiento mágico a una 
creciente racionalización, de las creencias de una época a las razones de otra época nue­
va. "Desencantando así los procesos del mundo, estos pierden su sentido mágico y sólo 
'son' y 'acontecen' pero nada 'significan', tanto más urgente se hace la exigencia de que 
el mundo y el 'estilo de vida' alberguen en su totalidad un sentido y posean un orden" 
(Economía y sociedad, Fundo de Cultura Económica, México, 1944, 2 parte, V, &7, p. 
401s 
Resulta tan ilustrativo como elocuente comparar las representaciones alegóricas del 
''Buen y Mal Gobierno" de Ambrogio Lorenzetti en sus frescos de Siena entre 1338 y 1340 
de intensa inspiración moral y mstiana con las posteriores representaciones del "buen go· 
bierno" de El Príncipe de Maquiavelu o del Leviatán de Hobbes. 

4 Todos los grandes ciclos históricos, la transición neolítica, las transformaciones hidraúli­
cas (Wittfogel) con sus revoluciones en lo polftico, religioso, económica y cultural, escri­
tura, comercio, hierro ... ), Edad Moderna (siglo XVI) y la adual "Moderna modernidad" o 
"segunda modernidad", han estado siempre acompañadas de revolucionarios cambios 
tecnológicos, efecto del desarrollo de las fuerzas productivas, que ejercerán siempre pro­
fundas y decisivas influencias de cambio tanto en el mundo material como en el pensa­
miento y las mentalidades. 



De manera análoga se opera una 
desvinculación de la moral y la política, 
haciendo de aquella un ámbito de las 
conductas y relaciones privadas, de la 
conciencia individual, mientras que la 
política se convierte en lugar de las res­
ponsabilidades públicas, en una nueva 
"ética de las responsabilidades", supe­
rior a cualquier otra, que hace de la "ra­
zón de Estado" el fin último al que todos 
los demás medios se supeditan. Todo lo 
cual expresa y al mismo tiempo requie­
re una nueva racionalidad. 

Cabe recordar al respecto que si el 
cambio del ciclo medieval al ciclo polí­
tico del Estado tuvo lugar durante una 
larga transición de tres siglos (XVI-XVIII) 
de luchas ideológicas y guerras san­
grientas que se prolongaron y sucedie­
ron, hay que tener en cuenta que el 
nuevo cambio del ciclo de la política al 
ciclo de la economía, iniciado con el si­
glo XIX, cuando todavía no se había 
completado ni modernizado el anterior, 
se inaugura también con la era de las 
grandes revoluciones industriales y polí­
tico sociales, la revolución tecnológica 
de la máquina de vapor, además de dos 
grandes guerras mundiales, las que por 
una lado consolidaron y completaron el 
ciclo político del Estado nación, y por 
otro lado dieron inicio al impulso y re­
forzamiento de los nuevos poderes eco­
nómicos y del Mercado. 
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Todas las sociedades, incluso las 
primitivas consideradas como "socieda­
des contra el Estado" (P. Clastres), han 
poseído formas estatales de concentra­
ción y acumulación e institucionaliza­
ción del poder y de la dominación; sin 
embargo, sólo bajo el ciclo político el 
Estado-nación se convierte en sustancia 
social que penetra todas las otras esfe­
ras, en cierta medida estataliza realida­
des e instituciones sociales, desde la fa­
milia hasta la religión, pasando por to­
dos los dispositivos de la cultura y la 
economía (desde la propiedad privada 
hasta las garantías bancarias o del inter­
cambio mercantil). 

El ciclo político de la política, o go­
bierno político de toda realidad, consa­
gra y consolida hegemónicamente la 
institucionalidad del Estado durante 
más de cinco siglos, y su dominación 
termina imponiéndose como modelo en 
todos los países, siendo adoptado como 
fundamental garantía de su condición 
soberanas. Si por una lado el ciclo polí­
tico contribuye al reforzamiento del 
modelo estatal, por otro lado el mismo 
Estado asegura la reproducción del ci­
clo político de la política. 

Un nuevo modelo se imponen 
siempre con una determinada domina­
ción, y todos los otros modelos posibles 
o alternativos se le supeditan también, 
porque es más seguro o ventajoso y me-

5 Aunque la paz y trdtado de Westldlid constituye el pnmer reconoc1m1ento interndcional 
de la condición soberana de los Estados nacionales, será sólo en el 'iglo XIX, tras las in­
vasiones napoleónicas y como una reacción ante nuevos imperialismos a costa de las so­
beranías nacionales, que en Europa termina por universalizarse el modelo de Estado na­
cional con Bélgica, Suiza y finalmente Italia. El mismo modelo de Estado nacional será 
adoptado por todos los países coloniales que desde el siglo XVIII hasta el siglo XX con­
quistan su independencia. 
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nos peligroso adoptarlo y compartirlo, 
que quedar al margen de dicho modelo 
sufriendo sus consecuencias y los efec­
tos todavla más marginalizadores o des­
tructores de su dominación. Esto mis­
mo, que se pudo sostener del modelo 
de Estado nacional, tendrla que ser apli­
cado también al actual modelo del Mer­
cado global. 

El ciclo político del Estado- nación 
hace que la esfera de /o político se vuel­
va autónoma respecto de las otras esfe­
ras de las realidad social (la económica, 
la religiosa, la ideológico cultural. .. ), 
para dominarlas y someterlas a sus fi­
nes, a sus lógicas e intereses políticos; y 
la razón del Estado nacional a través de 
la nacionalización de todas estas esfe­
ras: nacionalización de la cultura (for­
mación de lenguas nacionales o cultu­
ras nacionales, en detrimento de las 
otras culturas infra o supranacionales), 
de la religión Oa nacionalización del 
cristianismo condujo a la formación de 
iglesias nacionales en mucho países eu­
ropeos), de la economía (mercados na­
cionales, monedas nacionales)&. Pero la 
política y la razón de Estado politizan y 
nacionalizan hasta el espacio y el tiem­
po, la geografía y la historia. La historia 
que había sido casi exclusivamente 
eclesiástica y cristiana se convierte en 
historia nacional, historia de los Esta­
dos; y el tiempo anual del calendario 

(romano) de las festividades religiosas, 
será cada vez más informado por los rit­
mos y periodicidades, fiestas y celebra­
ciones estatales y nacionales; y hasta la 
misma liturgia semanal y diaria marca­
das por las horas de oración se irán se­
cularizando. De igual manera, las confi­
guraciones eclesiásticas del espacio, 
desde los territorios episcopales hasta 
los parroquiales, serán redefinidos de 
acuerdo a los intereses político adminis­
trativos del Estado nacional. 

Puesto que no hay sociedad que no 
se exprese en una particular forma de 
concebir, delimitar y relacionar los es­
pacios de /o público y lo privado, resul­
ta extraordinariamente significativo que 
sea Maquiavelo, el ideólogo del nacien­
te ciclo político de la política y del Esta­
do, quien plantea con gran originalidad 
y vigor una moderna concepción de lo 
público y lo privado, su construcción 
política, sus tensiones y profunda e irre­
ductible conflictividad. Desde la pers­
pectiva maquiaveliana es el poder polí-· 
tico el que define, demarca y establece 
las relaciones entre lo público y lo pri­
vado, pero también establece en qué 
medida lo público se vincula o asocia 
más a la esfera estatal o a la esfera social 
de los ciudadanos. De acuerdo a dife­
rentes formaciones históricas y socio­
políticas hay naciones (Italia, por ejem­
plo) donde la esfera estatal demasiado 

6 El Estado no sólo intenta unificar nacionalmente culturas o nacionalizar culturas "prena­
cionales", que tras cinco siglos vuelven a "desnacionalizarse" para recobrar sus autono­
mías y relaciones interculturales originarias; sino que también rompió o dividió con sus 
fronteras unidades culturales que tras muchos siglos intentan recomponer espacios comu­
nes y homogeneidades compartidas (pueblos celtas y vascos, la "francofonía", los pueblos 
amazónicos ... ) 



amplia recubre ámbitos sociales que en 
otras naciones (p. ej. Alemania) pertene­
cen a la esfera pública. 

Resulta por ello extraordinariamen­
te significativo que esta división entre lo 
público y lo privado, que se instituye 
bajo el ciclo polrtico del Estado nación, 
a partir del siglo XVI, se vaya consoli­
dando a lo largo de dicho ciclo, adop­
tando formas muy diversas de acuerdo a 
las diferentes formaciones históricas de 
cada Estado y de cada régimen político; 
esta doble categoría sufrirá la más pro­
funda transformación bajo el nuevo ci­
clo político de la economía y del Mer­
cado, cuando las fuerzas privadas se 
apropian de manera constante y cre­
ciente de lo público, y tienden a su más 
completa privatización. En el nuevo or­
den mundial son las fuerzas e intereses 
económicos los que definen el margen 
cada vez más estrecho de lo público y 
su progresiva supeditación al ámbito 
privado. 

El ciclo de la política y del Estado 
en parte destruyen las representaciones, 
ideologías valoraciones e instituciones 
del orden medieval, pero en parte tam~ 
bién las despojan de su posición hege 
mónica y dominante o reguladora de lo 
da la realidad social e histórica, y de to­
dos los subsistemas de la sociedad, pa­
sando así a convertirse en otro subsiste~ 
ma social, pero sometidos a la nueva 
hegemonía y regulación de la política y 
del Estado. Si la esfera eclesiástica, reli 
gioso - moral declina en cuanto esfera 
dominante para reproducirse como par 
te de todos los demás subsistemas socia 
les, es por efecto de su propia moderni 
zación: en la Edad Moderna, cuyo prin 
cipal electo moderni1ador es la ~upre 
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macía de la política y del Estado nación, 
resultaría anacrónica la supervivencia 
de lo eclesiástico-Religioso-moral en 
cuanto esfera dominante, por el contra­
rio su modernización consiste precisa­
mente, en pasar a ocupar una nueva 
función histórica en el conjunto de los 
otros subsistemas sociales. 

En este sentido cada nuevo ciclo 
político en la historia significa una mo­
dernización de la sociedad, pero se de­
signa también como modernización el 
simultaneo decline de la institución do­
minante y su reubicación entre los otros 
subsistemas de la sociedad, junto con 
las otras esferas sociales. Así, la Iglesia 
se moderniza cuando deja de ser la ins­
titución hegemónica, que había regido, 
dominado y organizado la sociedad me­
dieval, y abandonando su posición polí­
tica, para empezar a ocupar un lugar es­
pecifico en cuanto institución religiosa 
y moral en la Edad Moderna. De esto 
cabe deducir una doble conclusión: lO­

do cambio de ciclo político comporta 
siempre un cambio en la hegemonía de 
la institución dominante de las otras ins­
titucionalidades sociales, para adoptar 
una posición subalterna; es precisamen­
te cuando por efecto de su propio éxito 
institucionalizador que una institución 

declina su propia posición en la socie­
dad, que dicha institución se moderni~ 
za. Así como la Iglesia se moderniza en 
el Renacimiento, por efecto del nuevo 
ciclo político del Estado - nación y por 
efecto también de su propio éxito y des­

gaste institucional, de igual manera en 
la actualidad, es el Estado - nación, el 

que .se moderniza bajo el efecto del 
nuevo ciclo polftico de la economia y 
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de la nueva posición dominante que al­
canza la institución del Mercado7. 

Serán estas tres grandes categorías 
de lo político, de lo estatal y de lo na­
cional, que integran el ciclo estatal de la 
política (en cuanto sustitución del orden 
medieval dominado por la Iglesia) y el 
ciclo económico de la política (compi­
tiendo y dominando el futuro orden 
económico y del mercado), las que des­
pués de cinco siglos de hegemonía y 
también por efecto de su propio éxito y 
desgaste, y por necesidad de su propia 
modernización irán declinando, hacien­
do que ni lo político, ni lo estatal ni lo 
nacional puedan seguir siendo lo que 
habían sido, pero en parte se irán trans­
formando al quedar sometidas a las ca­
tegorías de un nuevo ciclo y modelo po­
lítico de la economía o gobierno econó­
mico de la política. 

De hecho, un análisis más preciso 
en la formación del ciclo político del Es­
tado-nación obligaría a distinguir un 
primer momento de gobierno polftico 
de la religión, de la iglesia, de la moral, 
de todos los idearios y valores medieva­
les, y que correspondería a las formas 
más violentas con las que todo nuevo 
modelo y ciclo histórico intentan impo­
nerse para ser dominante; y un segundo 
momento, cuando el ciclo y modelo 
tienden a diversificarse y atenuar el po­
der de su implementación y extensión, y 

deja de ser paulatinamente el gobierno 
político de las antiguas instituciones y 
fuerzas del pasado (religiosas y eclesia­
les) para caracterizarse cada vez más en 
cuanto gobierno polftico de las nuevas 
fuerzas e instituciones que tratan de im­
ponerse: las económicas. 

La modernización del Estado bajo 
el nuevo ciclo político de la economía y 
del Mercado no significa su desapari­
ción, sino su reinserción en la nueva 
geopolítica de la globalización, en 
cuanto institución articuladora de una 
nueva "geometría variable" en una nue­
va sociedad no ya "comunal" ni "socie­
tal" sino "global", "sociedad en redes", 
sociedad informacional y sociedad de 
Mercado, como se analiza a conti­
nuación. 

Hoy estaríamos asistiendo a la gran 
mutación de un gobierno político de la 
economía por un sustitutivo gobierno 
económico de la polftica; a la transición 
de un gobierno estatal del Mercado ha­
cia un gobierno mercantil del Estado. 

El ciclo económico del Mercado - glo­
bal y su "destrucción creadora" 

Este nuevo ciclo histórico, que se 
inicia hace más de un siglo (a mediados 
del XIX) con un imponente desarrollo de 
las fuerzas productivas (revolución in­
dustrial y maquinismo) impulsado por el 
sistema capitalista, alcanza su mayor 

7 Para A. Touraine el proceso de modernización del Estado comporta una "desmoderniza­
ción", que adopta una doble modalidad: la desinstitucionalización de todo lo que el Es­
tado nación había institucionalizado, y la desocialización de los ciudadanos y la consi­
guiente desintegración de sus roles, estatus y funciones, de la regulación y normalización 
de sus relaciones sociales, Cfr. A. Touraine, Pourrons- nous vivre ensemble? Egaux et dif­
férents, Fayard, París, 1997.; ). Sánchez- Parga, La modernización y el Estado. Fin del ci­
clo del Estado - nación, PUCE 1 CONAM, Quito, 1999: 18s. 



eficacia y visibilidad en las últimas dé 
cadas del siglo XX, y se caracteriza por 
dos procesos paralelos pero estrecha­
mente correspondientes: por un lado la 
progresiva destrucción, en parte, y 
transformación, en parte, de todas las 
esferas, ámbitos e instituciones de la so­
ciedad políticamente organizada y regi­
da por el Estado-nación, y de otro lado, 
el refoPamiento y progresiva consolida­
ción dl·l Mercado que ordena y regula, 
organiza y hace funcionar económica­
mente todas las esferas de lo sociales 
con todas sus instituciones. 

La originalidad del nuevo ciclo eco­
nómico del Mercado sobre el anterior 
ciclo político del Estado nación que el 
capitalismo que lo dinamiza con su pro­
pio desarrollo y evolución, consiste en 
un proceso de producción destructora, 
constituyendo esta "Destrucción Crea­
dora el dato fundamental del capitalis­
mo"B. Ello hace que sus capacidades de 
producción sean tan equivdlentes como 
proporcionales a las destructoras. En su 
actual desarrollo el capitalismo destruye 
incluso todas aquellas formas, realida­
des e instituciones capitalistas, que en 
un momento anterior de su evolución le 
sirvieron de soporte, pero que en la ac­
tualidad impiden sus ulteriores desarro­
llos. Este es un argumento adicional del 
"largo plazo" en el nuevo ciclo donde 
"cada elemento no revela sus principa­
les características y efectos definitivos 
más que a largo plazo" (Schumpeter, 
o.c., p. 122). 
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a) De la economía de Mercado a la so­
ciedad de Mercado 

la creciente supeditación de la eco 
nomía al Mercado, que deja de ser una 
institución de aquella para imponersE' 
sobre ella y dominarla, conduce a una 
sociedad de Mercado, donde el merca 
do deja de ser un subsistema o institu­
ción de la sociedad, para someterla y 
penetrarla en todas sus instituciones: 
como si todo en ella se volviera merca­
do regido por la lógicas del mercado. 

Al convertirse en políticamente do­
minante de todos los demás procesos 
histórico sociales, imponiéndose sobre 
el mismo régimen político estatal, en su 
nueva fase de modernización el sistema 
capitalista implementa "un método de 
transformación económica" no sólo de 
las relaciones y realidades o procesos 
económicos, sino también de todas las 
otras realidades no económicas de la 
sociedad. Aun cuando haya que pre­
guntarse en qué medida, bajo el nuevo 
ciclo político de la economía y del mer­
cado se puede pensar la realidad en tér­
minos "no- económicos", de igual ma­
nera que bajo el ciclo político del Esta­
do, era la política y el Estado lo que de­
finía la politicidad o no politicidad de 
los hechos y las cosas. 

El poder globdlizddor de la econo­
mía está dado por el hecho que "el im­
pulso fundamental que pone y mantiene 
en movimiento la máquina capitalista 
está impresa por los nuevos objetos de 

8 1. Schumpeter, Capitali.,mo, socialismo y Democracid, 11, e 7 Ld obra de Schumpeter e'> 
tan ilustrativa de este r:ambio de ciclo como lo puede ser N. MaquidvPio para explicar la 
transición del rielo medieval y feudal al polítir:o del Estado nación. 
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consumo, los nuevos métodos de pro­
ducción y de transporte, los nuevos 
mercados, los nuevos tipos de organiza­
ción industrial, todos estos elementos 
creados por la iniciativa capitalista" 
(o.c., p. 121 ). Por eso, en el nuevo ciclo 
polftico de la economía todos los cam­
bios son categoría/es: no cambia la for­
ma de Estado, de la cultura o de la fami­
lia, etc.; más bien, lo que realmente 
cambia es la misma naturaleza del Esta­
do, de la cultura, de la familia, de todas 
las instituciones, que dejan de ser lo 
que habían sido. Y los cambios se ope­
ran siempre en una misma dirección, 
porque todas estas instituciones se en­
cuentran atravesadas por la lógica del 
Mercado. 

Al no poder garantizar el Estado, el 
gobierno nacional, los desarrollos de las 
fuerzas productivas, de los grandes po­
deres y procesos económicos y comer­
ciales, pero tampoco los grandes desa­
rrollo tecnológicos y financieros, todos 
estos tienden primero a internacionali­
zarse y a desnacionalizarse después, pa­
ra iniciar una progresiva deslocaliza­
ción y globalización. De esta manera 
los Estados -- nación se vuelven cada 
vez más incapaces de gobernar política­
mente la economía, el comercio y las fi­
nanz<~s; como tampoco son capaces de 

gobernar políticamente los más impor­
tantes proyectos industriales y tecnoló­
gicos, de la informática y la comunica­
ción; y hasta las grandes empresas cul­
turales se sustraen a las competencias 
de los Estados nacionales9 . Todos estos 
sectores de la economía y de la ciencia 
serán en parte nacionalmente privatiza­
dos y en parte internacionalmente ad­
ministrados por los grandes organismos 
internacionales (desde el Banco Mun­
dial, el Fondo Monetario Internacional y 
la Organización Mundial del Comercio, 
hasta las NNUU y la UNESCO). 

Los Estados modernos comienzan 
supeditando todas sus politicas públicas 
a las políticas económicas, para pasar a 
gobernar económicamente todas las po­
líticas estatales, y terminar siendo go­
bernados por una economía y Mercado 
internacionales y globales 10. 

En correspondencia con esta pérdi­
da de su soberanía en los sectores más 
dinámicos y modernos del mundo ac­
tual, y de nuevas dependencias exter­
nas, los Estados nacionales se encuen­
tran cada vez más despojados de aque­
llos poderes, autoridad y legitimidad, 
que los habían constituido hace cinco 
siglos, ante su incapacidad de gobernar 
sociedades cada vez más complejas, de 
mantener unidas y homogéneas socie-

'l l:n Europo1 son la, reg1one> o gobiernos autónomm y tedero1les, o lllt:n la misma Comuni­
dold europea, quienes desarrollan los más importantes o ambiciosos proyectos culturales, 
to1nto a nivel de financiamiento como de efectividad social, y cado1 vez menos los Estados 
nacionales. 

1 O "Las político1s económu.:as tradiciono1les puestas en práctica en los límites reglamentados 
de lds economíds nacionales se vuelven cada vez más rneficaces, en la medida que fac­
tores clave como la polftica monetaria, las taso1s de int~rés o la innovación tecnológica 
dependen fuertemente de los movimientos mundiales" M. Co1stelb, 1 a a~ocieté en reseau .. 
1 ·ere de 1 ' informal ion, Faydrd, Peris, 1998:118. 



dades quE' se "desnacionalizan" respon­
diendo a fuertes presiones y tendencias 
regionalistas, autonómicas o federalistas 
y hasta independentistas. Doblemente 
vaciado de su institucionalidad política 
tanto por los poderes supra- y extra- na­
cionales como por fuerzas y poderes in­
fra- e intra - nacionales, el Estado 1 na­
ción atraviesa una profunda mutación, 
marcada por el fin de un ciclo y princi­
pio de otro nuevo, en el que la econo­
mía y el Mercado tienden a sustituirlo 
en su función y razón institucionaliza­
doras: el Estado 1 nación está dejando 
de organizar, ordenar y regular la socie­
dad moderna, cada vez más .organiza­
da, ordenada y regulada por las fuerzas 
y racionalidades, relaciones y procesos 
económicos y del Mercado. 

Este decline del Estado 1 nación se 
expresa en su progresivo des-involucra­
miento o des-inversión en todos los sec­
tores de la sociedad, desde la escuela 
hasta la seguridad social, pasando por la 
investigación científica y tecnológica, la 
construcción de infraestructuras nacio­
nales o la orientación de las grandes po­
líticas industriales; pero además declina 
constantemente su papel regulador y ar­
bitral ante las fuerzas productivas y las 
relaciones de producción, precisamente 
cuando el colosal desarrollo de las fuer­
zas productivas ha introducido un pro­
fundo desequilibrio en sus clásicas in­
terdependencias en las relaciones pro­
ductivas, tendiente a pulverizar la es­
tructura de clases y su misma lucha. Pe­
ro tal decline del Estado y de su presen­
cia en todos los ámbitos e instituciones 
de la sociedad corresponde a una cre­
ciente inversión de la economía y del 
Mercado en todos estos sectores; cada 
vez menos estatales y públicos, se vuel-
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ven cada vez má~ investidos por intere­
ses privados y las fuerzas del Mercado. 

Los cambios cualitativos en el desa­
rrollo del sistema capitalista no son re 
sultado únicamente de la evolución 
económica del sistema, sino también y 
sobre todo de las nuevas condkiones y 
transformaciones políticas, provocadas 
por dicho desarrollo y en las que este 
tiene lugar. Si hasta mediados de la se­
gunda mitad del siglo XX la estructura 
piramidal de las ganancias se había 
mantenido, como bien recuerda 
Schumpeter, ya no se puede sostener lo 
mismo a partir de las tres últimas déca­
das; si el paro y el desempleo nunca ha­
bían sido "una tragedia real", sin embar­
go comienzan a serlo en todo el mundo 
cuando dejan de satisfacerse las más 
elementales condiciones de vida de los 
desempleados y, más aún, "se compro­
meten las condiciones del futuro pro­
greso económico" (Schumpeter, p. 1 04); 

si antes la dinámica económica del sis­
tema capitalista orientada al provecho y 
la acumulación no contradecfa necesa­
riamente la producción de objetos so­
ciales o los intereses de los consumido­
res, en la actualidad tal contradicción 
existe ya y tiende a agravarse. En estas 
como en toda la nueva fenomenología 
económica la razón es la misma: el de­
sarrollo del capital financiero no sólo 
destruye empleo y fuerza de trabajo, si­
no también las mismas condiciones de 
trabajo, al volverse cada vez más con­
tradictorios sus intereses con los intere­
ses del capital industrial y productivo. 

Aunque siempre releve de una cier­
ta convencionalidad, la identificación 
de una fecha histórica, para marcar el 
inicio del nuevo ciclo político de la 
economía, el año 1979 con la brusca 
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subida de las tasas de interés señala la 
onda expansiva del capital financiero, 
que desde entonces impondrá su domi­
nio sobre todos los ámbitos económicos 
y políticos: la ley de la finanza, al mis­
mo tiempo que resuelve la crisis de ren­
tabilidad del capital industrial, beneficia 
el enriquecimiento y empoderamiento 
de las clases dominantes. El nuevo ciclo 
instaura el poder de los propietarios del 
capital (ya no de los medios de produc­
ción). El neoliberal es el orden impues­
to por la finanza; y en tal sentido, el 
neoliberalismo marca una inflexión en 
el curso del capitalismo. 

La moderna fase del desarrollo ca­
pitalista adquiere todo su poder del im­
perio ejercido por las finanzas (el valor 
ilimitado del dinero) en toda la econo­
mía; resulta obvio que /a finanza hecha 
ley, las fuerzas financieras y sus proce­
dimientos han ejercido la mayor in­
fluencia, el impacto más transformador 
y destructor del ciclo político del Estado 
1 nación. Una primera fase del dominio 
financiero sobre el político tiene lugar 
con el endeudamiento de los Estados y 
las elevadas tasas de interés, que afecta­
ron el déficit público. Así obligados a 
controlar sus gastos, los Estados lejos de 
competir con las inversiones privadas 
fueron obligados a promoverlas. El en­
deudamiento público de los Estados y 
su constreñimiento al pago de los tabu­
losos intereses constituye el más serio 
golpe económico a la soberanía política 
de Estados, reducidos a la condición de 

cualquier deudor privado. Es el efecto 
político de esta sumisión económica de 
los Estados al capital financiero interna­
cional la mejor garantía para que se ins­
tale, consolide y legitime en el mundo 
un gobierno económico de la política a 
nivel global. 

Este holocausto de la vieja sobera­
nía del Estado 1 nación era condición in­
dispensable para la nueva soberanía de 
los Mercados financieros, puesto que 
dos soberanías son incompatibles: "la li­
bertad de movimiento de los capitales 
sobre el mercado mundia/''11 • 

Esta fase financiera del desarrollo 
capitalista, la libre y "absoluta" movili­
dad de capitales, que constituye la esen­
cia misma del capitalismo ("no hay ca­
pitalismo sin movilidad del capital" se­
gún Marx), hace del mercado decapita­
les, el cual supera cualquier otra forma 
de mercado, no sólo el culmen del de­
sarrollo capitalista sino también la cons­
titución del Mercado en cuanto institu­
ción soberana y absoluta (como empe­
zó siendo el Estado monárquico del si­
glo XVI), que domina, ordena y organi­
za, regula y permea toda la sociedad, 
todas las relaciones e instituciones so­
ciales. La sociedad moderna se transfor­
ma en una sociedad de Mercado, a la 
que inexorablemente ha conducido una 
economía de Mercado; la sociedad 
identificada con el Mercado. De igual 
manera que durante siglos las socieda­
des históricas fueron sociedades nacio­
nales y estatales, así mismo las socieda-

11 "En los países avanZddm t!~ta libertad limita radil almente la autonomía de las política~ 
nacionales, lo que constituye ya un serio handicap. Pero en los países emergentes, esta 
movilidad de los capitales fue la causa de una inestabilidad temible": G. Duménil & D. 
lévy, 1 a e rist• et sortie J., crist!. Ordr" et désordres néo/iberaux.PLJF, París, 2000: 124 



des modernas, con consecuencias muy 
análogas, se han convertido en socieda­
des de Mercado. 

El nuevo ciclo económico del Mer­

cado no sólo destruye la institucionali­
dad nacional del Estado, sino que tam­
bién pone fin a su histórico ciclo políti­

co, erosionando las eficacias de la polí­
tica y deslegitimando por ello /o políti­
co: el mismo valor de lo político, de las 
clases o sectores políticos, relaciones, 
instituciones y fenómenos políticos, to­
do queda deslegitimado bajo el nuevo 
ciclo económico del Mercado. La eco­
nomía y el Mercado no se imponen por 
los defectos de la política y del Estado, 
sino que son más bien aquellas fuerzas 
las que debilitan y deslegitiman éstas. 

b) Financiarización de la Sociedad 

En la actual fase de globalización, y 
más allá de los Estados/ nación, son los 
Mercados financieros los que, dominan­
do los otros mercados, controlan, diri­
gen y ordenan el mundo12_ De la misma 
m¡mera que, desde el siglo XVI, la hege­
monía política de los Estados se inscri­
bía en un contexto socio - histórico más 
amplio, traduciéndose en hegemonías 
técnicas, ideológicas, culturales, milita 
res ... , así también en la actualidad es la 

hegemonía financiera la que dirige to­
das las otras hegemonías desde las tec 
nológicas hasta las culturales 13_ Otra 
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muestra y consecuencia económica del 
debilitamiento de los Estados es su pér­
dida de control de las monedas nacio­
nales, debido a la flotación de los cam­
bios y a la libre movilidad de los capi­
tales. 

La hegemonía financiera no limita 

sus efectos más directos al ámbito polí­
tico y del Estado, precarizando la ges­
tión económica de los gobiernos e indi­
rectamente también su gestión política, 
sino que además ejerce un control y do­
minación invisibles sobre toda la eco­
nomía, implantando una financiariza­
ción de todo lo social. En primer lugar, 
se constata una evolución del enorme 
crecimiento de lo capitales propios de 
las sociedades financieras respecto de 
los capitales de las sociedades y empre­
sas no-financieras; y un segundo efecto 
de esta creciente financiarización de la 

economía tiene lugar con el aumento de 
la actividad financiera de las empresas 
no-financieras. Así opera un "proceso 
creciente de posesión de las empresa~ 
no financieras por parte de las financie­
ras" (Duménil & Lévy, p.150); aun cuan­
do también, a su vez, las empresas no fi­
nancieras puedan acumular acciones de 
sociedades financieras. 

La idea de "financiarización de la 
economía" significa no sólo una cre­
ciente reducción de todas las demás ac 

tividades t.>conómicas a la actividad fi­

nanciera, sino también, por ello mismo, 

12 "Los mercados financieros poseen un funcionamiento y una lógica propias. l.as finanzas 
son hipersensibles a las menores señales indicando ganancias o pérdidas eventuales. Que 
una dctividad pdrezca rentable, los capitales se precipitan a ella; que otra se muestre po­
co lucrdtiva, los capitales la huyen" IG. Duménil & D. Lévy, p. 126). 

13 Cfr Actuel Mdrx, l he¡¡émonie américdtne, vol. 27: informe preparddo por Gdbert Ach 
car, 2000. 
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una creciente financiarización de la so­
ciedad, tendiente a pensarse a si misma 
y a actuar de acuerdo a la más estricta 
lógica financiera. El provecho y benefi­
cio inmediato se imponen sobre la pro­
ducción y sus rentabilidades. Sin em­
bargo, tal dinámica orientada a la abso­
luta valoración y rentabilidad del capi­
tal financiero hace que este pierda su 
principal y originaria función de finan­
ciar la producción e inversiones indus­
triales, y hace también que se olvide 
completamente la idea de responsabili­
dad social de la misma empresa14. Por 
ello asistimos a "un declive progresivo 
de la inversión productiva y el creci­
miento de una masa de capital financie­
ro excedente que no deja de incremen­
tarse"' S. 

Todas estas relaciones y procedi­
mientos financieros relevan del más ri­
guroso sigilo; más aun toda su fuerza y 
eficacia reside en su no·publicidad; son 
los "arcanos del poder" (arcana imperii 
del poder político medieval) trasladados 
al mundo financiero. Nada hoy más 
oculto, nada más reacio a la visibilidad 
de lo público, a la transparencia de la 
opinión pública que las transacciones y 

los poderes financieros. Siendo esta en­
cubierta privacidad de las finanzas y 
fortunas en el mundo, de la que el "sigi­
lo bancario" es el modelo más emble­
mático, lo que confiere a estos poderes 
y relaciones financieros la máxima efi­
cacia y la mayor impunidad e inmuni­
dad. Mientras que gracias a la democra­
cia nada se ha vuelto más público que 
la política y la esfera Estatal, los poderes 
y relaciones políticos, por su parte la 
economía y las finanzas gozan en el 
nuevo orden global de la más absoluta 
falta de transparencia y hasta de la má­
xima clandestinidad'6. 

e) De la economía informacional a la 
sociedad informacional 

La transformación de la sociedad en 
sociedad de Mercado no es ajena a esa 
otra transformación en sociedad infor­
macional, puesto que responde a la mis­
ma lógica política de su economía. 

A diferencia de todos los ciclos his­
tóricos anteriores, donde el Estado ha­
bía sido "el motor de la innovación téc­
nica", en el actual ciclo de desarrollo 
capitalista la economía se ha convertido 

14 "Los dirigentes empresariales sufren la presión creciente de los accionistas, que les cons­
triñen a maximizar el valor bursátil de la empresa y por consiguiente a hacer prevalecer 
con frecuencia de manera exclusiva los imperativos financieros de la rentabilidad" (Phi­
lippe, Engelhard, La violence de /' Histoire, Arlea, París, 2001 :29S}. 

1 S Samir Amin, El capitalismo en la era de la globalización, Paidos, Barcelona, 1999: 120. 
16 El reciente caso EN RON en EEUU es tan ejemplar como el hecho habitual de que si bien 

es imposible hacer depósitos en cualquier Banco de S mil o 1 O mil dólares sin origen jus­
tificado y legal, es seguro que cualquier Banco aceptará una transacción de origen des­
conocido y procedente de un paraíso fiscal, si se trata de un depósito de 20 millones de 
dólares. En conclusión la legalidad del dinero no depende de su procedencia cuanto de 
su cantidad. Que el principio este generalizado en todo el mundo, no impide que los ca­
sos denunciados y conocidos sean muy pocos. 



en la principal propulsora de un desa­
rrollo tecnológico, colosal en sus inno­
vaciones y en su capacidad expansiva, 
con el doble efecto de debilitar política­
mente aún más el Estado, al despojarlo 
de su más poderoso instrumento de 
transformación social, y de fortalecer 
más aún los dos procesos e instituciones 
dominantes en el ciclo político de la 
economía: las finanzas y el Mercado. 
Será la revolución tecnológica de la in­
formación y de la informática, la que 
"desde los años 1980 desempeña un pa­
pel decisivo en el fundamental proceso 
de reestructuración del sistema capita­
lista 17. 

La ruptura y el cambio respecto del 
anterior ciclo político del Estado son 
también a este respecto muy significati­
vos: a diferencia de un desarrollo tecno­
lógico basado en la concentración, acu­
mulación y usos de energías, la actual 
tecnología del ciclo económico se basa 
en la acumulación, concentración y 
usos de informaciones, conocimientos y 
datos. Con la particularidad adicional 
que las fuerzas puestas a prueba por es­
tas nuevas "técnicas del tratamiento y 
de la comunicación informativas" po­
seen una eficacia tan destructora y pro­
ductora de realidades sociales e inmate-
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riales muy superior a las tecnologías 
energéticas.; aquellas tenían un mayor 
efecto de influencia sobre la naturaleza 
y ecología, mientras que el potencial 
transformador de estas tiene efectos en 
la sociedad y cultura humanas, asunto 
este que se amplía más adelante18. Sin 
el nuevo sistema tecno-económico de­
nominado por Castells capitalismo in­
formacional no hubiera sido posible la 
tan rápida y efectiva globalización fi­
nanciera y del Mercado. 

El fenómeno más singularmente 
nuevo y políticamente más decisivo es 
el desplazamiento absoluto sufrido por 
el Estado en la relación entre las tecno­
logías informacionales y la sociedad 
moderna. Para resolver cualquier deter­
minismo (ya sea de la técnica que cam­
bia la sociedad o de la sociedad que di­
rige el cambio tecnológico), conside­
rando que se trata de un "complejo con­
junto de interacciones", Castells con­
cluye que "la técnica es la sociedad" 
(o.c.,p.25); pero para definir la forma y 
los efectos de esta identificación es ne­
cesario precisar cuáles son los poderes e 
intereses, que simultáneamente y de 
manera predominante conducen el 
cambio tecnológico y el mismo cambio 
social. De ahí que sea necesario empe-

17 El Estado de~pótico (ha¡ ia el J.OOO a. C.) hdfá del hierro, de la escritura y de las tecnolo­
gías hidráulicas trt>s innovaciones tecnológicas, 4ue reforzarán su panicular modelo de 
poder y dominación; por el contrario, cuando el Estado no controla el cambio tecnológi­
co "un modelo estatista de innovación conduce al estancamiento". M. Castells, Ld sacié­
té en réseaux. L 'ere de /'information, Fayard, París, 1998:31; 34. 

111 "Las tecnologías electrónicas de información ... ofrecen una capacidad de ~tockdge, una 
velocidad de combinación de los elementos absolutamente incomparable ... En cuanto a 
las consecuencias sociales de las tecnologías de la información, yo pienso, 4ue la profun· 
didad de su impacto está en función de la m1sma información en la estructura social" (M 

C:astells, p. 53, n. 11 ). 
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zar comprendiendo y explicando la 
"economfa informacional" (una econo­
mía cada vez más informática e infor­
matizadora), para entender el resultado 
y la consecuencia de este fenómeno en 
una "sociedad informacíonal". Esta me­
todología del análisis, y no la inversa, 
tiene la ventaja de obligar a reconocer 
que la moderna sociedad se ha vuelto 
informacional precisamente porque la 
galaxia informática y comunicacional 
operan como un instrumento de los po­
deres y desarrollos económicos y del 
Mercado; la tecnología mediante la cual 
la sociedad se convierte en sociedad de 
Mercado y en sociedad financiarizada; 
pero también mediante la cual la políti­
ca y el Estado se quedan cada vez más 
marginalizados de dicha sociedad. 

La informática y comunicación, 
medios y productos del proceso de pro­
ducción en el actual desarrollo del capi­
talismo, han permitido la transforma­
ción de una "economía en redes" (net­
work economy) en una "economía glo-. 
bal" (global economy) 19. La economía 
informacional no conforma una capa 
particular de la economía ni tampoco 
de uno de sus procedimientos particula­
res de actuación económica; sino que lo 
informacional penetra la economía en 

todas sus formas y en todos sus ámbitos, 
para potenciarlos económicamente. Las 
economías industriales, financieras, co­
merciales y de servicios o se hacen in­
formacionales y globales o desapare­
cen. Ha sido gracias a su poder informá­
tico y comunicacional que la economía 
se han inmaterializado y globalizado20. 

Un efecto indirecto de la economía 
informacional es que su organización y 
funcionamiento permean la sociedad 
moderna en su conjunto y se sobrepo­
nen a la organización política de todo el 
mundo: caracterizada la estructura de 
esta economía por una "arquitectura 
durable", (Norte-Sur, tres ejes económi­
cos centrales, "economías emergentes" 
y "economías no viables" ... ) y una 
"geometría variable" (Castells), regida 
por interdependencias muy desiguales, 
articula todo el mundo en redes y flujos, 
desde sus dimensiones más globales 
hasta sus rnicrofísicas más locales. Todo 
lo cual revela hasta qué punto la nueva 
economía informacional es, como nun­
ca hasta ahora, una economía política. 
Porque como nunca antes una técnica y 
un medio de producción se había con­
vertido de instrumento de poder en un 
poder, productor de poder y de domi­
nación. 

19 "La economía es informacional, y no simplemente fundada sobre la información porque 
los elementos culturales e institucionales del conjunto del sistema social deben ser inte­
grados en la implementación práctica del nuevo paradigma tecnológico" (Castells, o.c., 
p. 120). 

20 Sin las técnicas informáticas ni las tarjetas de crédito, ni las transacciones bursátiles, ban­
carias y comerciales hubieran permitido la vertiginosa movilidad de capitales, dinero y ri­
queza en el mundo; sin esta vertiginosa movilidad no hubiera sido posible la colosal acu­
mulación y concentración de capital. Los flujos financieros de un país como Francia han 
pasado de representar menos del 7% (9.1"/., en EEUU) del PIB en 1980 al 122.2% 
(109.3% en EELJU) en 1992. 



Este planteamiento punto de partida 
y central en la obra de Castells, no pue­
de dejar de ser referido a un cambio ca­
tegorial en la concepción de la misma 
sociedad, la cual de "sociedad societa/" 
(sociedad sociológicamente organizada 
de manera diferente a la antigua "socie­
dad comunal") se esta convirtiendo en 
"sociedad en redes" y "sociedad infor­
maciona/", donde las relaciones socia­
les, lo~, vínculos sociales, los modelos 
de socialización y las mismas institucio­
nes sociales (familia, trabajo, escuela, 
mercados, cultura ... ) se transforman por 
efecto de la informática y la comunica­
ción, haciendo que todos estos hechos 
sociales se vuelvan informacionales: 
desde las relaciones sociales y activida­
des dominantes hasta los objetos y hábi 
tos de la vida cotidiana21. 

Siendo la galaxia informática y co­
municacional la que en el mundo ha 
transnacionalizado y globalizado una 
nueva forma de poder y nuevos pode­
res, que superan los de los Estados na­
cionales, no resulta casual que los nue­
vos señores de la información y la co­
municación (los Murdock, los CNN y 
Gates, Vejia y O Globo en Brasil), ade­
más de su colosal poderío económico y 
de su influencia políticas, ellos mismos 
sean capaces de ejercerlos desde los go­
biernos democráticos y Estados nacio­
nales: Berlusconi en Italia o Bloomberg 
en New York. Las fuerzas informático­
comunicacionales poseen un carácter 
tan original como diferente de las fuer-
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zas ejercidas por los poderes políticos 
durante el ciclo estatal: son inmateria­
les, y sus formas y efectos de domina­
ción relevan también de una inmateria 
lidad de consecuencias tan hegemóni­
cas y totalitarias como imprevisibles. 

Aunque sea anticipando un tema de 
ulterior tratamiento, merece aludir aquí 
el poderoso factor de privatización que 
sobre la sociedad moderna desempeñan 
simultáneamente la tecnologfa, la eco­
nomfa y los poderes informacionales. 
Lo que hace algo más de dos décadas 
apareció como un simple programa de 
modernización institucional del Estado 
y sus aparatos, con la privatización de 
las propiedades, recursos y ámbitos 
económicos estatales, posteriormente se 
fue manifestando que el proceso y los 
objetivos privatizadores consistian en 
privatizar todas las esferas estatales, 
desde las más administrativas hasta las 
más políticas. Pero la lógica y dinámica 
privatizadoras, tras privatizar las com­
petencias más sustantivas y más nacio­
nales del Estado (desde su Banco hasta 
su Ejército), dirigen su frenesí privatiza­
dar hacia los espacios públicos no ne­
cesariamente estatales. Y finalmente, 
tras privatizar lo público, el proyecto 
privatizador se completará en una fase 
terminal con la completa privatización 
de la misma sociedad. 

Nada casual, y sí en cambio muy 
significativamente paradójico, que todo 
un discurso e ideología inflacionarios 
sobre la sociedad civil durante las dos 

21 Para Castells (p.43,n.34) la "sociedad en redes" no agota toda la significación de la "so­
ciedad informacional", aunque nos parece poder considerar que la idea de "nerwork so­
ciety" afecta los más sustantivo de la misma naturaleza· y consistencia del vínculo social, 
que funda la sociedad. 
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últimas décadas se hayan prestado, por 
una parte, a una mistificación de lo civil 
de la sociedad en detrimento de la so­
ciedad política y sobre todo anti-estatal; 
mientras que por otro lado, se encubría 
un imponente proceso privatizador, diri­
gido a liquidar precisamente la natura­
leza civil de la sociedad, la cual queda­
ríd reducida a una multitud de privatici­
dades; no de ciudadanos privados sino 
de consumidores privados; todos ellos 
privatizados y privados de todo lo que 
no sea el Mercado y la Informática. Y 
por ende, irremisiblemente privados de 
todo vínculo social. La "network so­
ciety", presentada y someramente anali­
zada por Castells, en parte encubre y en 
parte vaticina la paradójica contradic­
ción de una "sociedad privada" de todo 
vínculo social. 

La racionalidad (no económica) de la 
economía 

Desde su invención en el siglo 
XVIII, en el contexto intelectual del po­
sitivismo británico y del liberalismo, la 
economía ha ido desarrollando una ra­
cionalidad propia, o más exactamente 
apropiándose de una forma de raciona­
lidad, que además de conferirles un per­
fil y estJtuto científicos cada vez más 
particulares, exclusivos y dominantes, 
respecto de las otras ciencias sociales, 
ha mntribuido t.Jmbién a reforzar supo-

der e influencia en un mundo y socie­
dad modernos cada vez más economi­
zados. Esta progresiva economización 
del mundo, bajo lo que hemos denomi­
nado el ciclo político de la economía, 
no es ajena a la también creciente priva­
tización de las sociedades modernas, ha 
sido el factor más decisivo y más com­
prometido en el desarrollo científico de 
la economía. 

A partir sobre todo de una inaugural 
concepción económica del hombre, de 
un intento de antropología económica, 
del Hamo aequalis (L. Dumont, 1977), 
tendrá lugar "la constitución de un para­
digma" (P. Demeulenaere, 1996): del 
hombre económico, la sociedad econó­
mica y la razón económica; y de mane­
ra más particular se intentará definir lo 
que sería una posible y específica racio­
nalidad económica, que además de di­
rigir el desarrollo de la ciencia econó­
mica, de impulsar, justificar y legitimar 
el desarrotlo económico, penetra con su 
racionalidad todos los otros ámbitos, 
hechos y relaciones sociales22. 

El carácter numeral, estadístico y 
calculador desarrollado por la econo­
mía durante el último siglo, poderosa­
mente reformado por las tecnologías in­
formáticas y del procesamiento de da­
tos, que tanto satisf.1cen el moderno 
pensamiento cuantitativo, ha dotado a 
la ciencia económica de unas rigurosi­
dades y precisiones, que tenderían a ha-

21 L. lJurnont, Horno Aequ.Jiis. Genese el épanuuh;semenl de 1 idéulogie éumomiqw·, G.J· 
llimard, París, 1977; P. Demeulenaere, Horno Oec onomicus. Enquete sur Id comtirurion 
d'un pdrddigme, PUF, Pdrís, 1 '196. Dos enfoques representativos de una tilmotla de Id 
enmomía presenta D. M. Hausman, The Philosophy or Economics, atl Antlwlogy, ( don 

hndge l Jtuver~ity Pres&, ( ·ambridge, 19114; S. l. Kolrn. l'hilosopllie de 1 économie. Sf lill 

Pris, 1'1116 



cer de ella casi más una ciencia exacta 
que una de las ciencias sociales, o 
"ciencias humanas"; aun cuando nunca 
haya dejado de tratar de las sociedad 
humanas. Pero aun cuando nn se la asi­
mile a las ciencias exactas, la economía 
si ha adquirido la pretensión y atribu­
ción de convertirse en una ciencia so­
cial con un estatuto diferente, en parte 
marginal respecto de las otras ciencias 
socialn, en parte autónoma y en parte 
superior a ellas, y por consiguiente ca­
paz de interpretarlas e interpeladas. 

Anticipando de nuevo aquí el pos­
terior desarrollo argumentativo, merece 
recordarse el cómo también, se opera 
una sustitución del lugar que había ocu­
pado la ciencia política por la nueva 
ciencia económica. "La ciencia domi­
nante y por excelencia es aquella que 
en la sociedad fija los conocimientos 
útiles", siendo precisamente esta cien­
cia dominante la que "utiliza todas las 
otras ciencias de la acción, fija por ley 
lo que hay que hacer ... y su fin engloba 
todos los otros fines"; Aristóteles se re­
fiere a la política, a la que "todas las 
otras ciencias de la acción le son subor­
dinadas como la estrategia, la economía 
y la retórica"23. 

La posición de la de la economía en 
cuanto ciencia de la acción respecto de 
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las otras ciencias sociales, de I.Js que en 
parte tiende a prescindir y en parte a su 
peditar, guarda una significativa corres­
pondencia con la posición conquistada 
por las fuerzas y las prácticas, las rela 
dones e instituciones económicas; co­
mo si las lógicas y dinámicas económi 
cas pudieran prescindir de las otras lógi­
cas y fuerzas sociales. La conclusión es 
que, aun sin dejar de tratar de la socie­
dad y de los hombres "la economla ca­
da vez tiene menos necesidad rle los 
hombres"24 . 

Esta evolución científica de la eco­
nomía, reiteramos de nuevo, no es aje­
na a la creciente economización de la 
sociedad ni tampoco al ciclo político de 
la economía; más aún, como parte de 
estos procesos ha contribuido a raciona­
lizarlos tanto como a proporcionarles 
un sistema discursivo hegemónico y 
hasta totalitario. La vinculación cada 
vez más estrecha entre un ciencia eco­
nómica y la ideología dominante de la 
globalización, donde se incorpora el 
discurso neoliberal, ha vuelto difícil po­
der distinguir y separar el discurso cien­
tífico y el ideológico de la economía, 
delimitar su campo de explicación y de 
comprensión de los procesos y fenóme­
nos económicos de aquel otro campo 
normativo de la acción económica y de 

23 Eticd d Nicómano, 1, 1 OY4 a - b. Esto es lo que merece a la política Id des1gnac.ión de 
"ciencia drquiteaónica" por Aristóteles, ya que fija los.prine~pios de todas las otras cien­
cias de la acción en sus fines, las organiza y la regula, sometiéndolas a su propio fin: el 
bien de la polis. 

24 Cfr. Rifkin, 1996. Para ser más concretos pero no menos brutales, la economía cada ve7 
tiene más necesidad de menos hombres. Hay que reconocer que, al nivel del trabajo pro­
ductivo (siendo el "trabajo necesario" de Marx cada vez más innecesario en la sociedad 
moderna), un tercio de la población mundial sería excedente, y por ello desechable para 
el modelo económico vigente. Cfr. E.). Hobsbawm, 1999:734. 
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la racionalización de las actividades 
económicas; uno es el discurso, como 
veremos más adelante, de su racionali­
dad científica y otro el de la racionaliza­
ción de la acción económica. 

Ya Schumpeter (o.c.,p.113) había 
advertido la falacia lógica del pensa­
miento económico, que ignora el abis­
mo entre concebir, en términos cientffi­
cos, que la búsqueda del máximo pro­
vecho y la tendencia al máximo rendi­
miento no son necesariamente incom­
patibles, y probar, en términos de la 
práctica económica, que la primera im­
plica la segunda. Cuando las razones 
son puramente económicas irremedia­
blemente adolecen de algún déficit de 
racionalidad práctica. 

Esto mismo ha repercutido quizás 
en las fracturas del campo económico, 
convertido en lugar de luchas no ya en­
tre economistas y corrientes económi­
cas sino incluso entre distintas econo­
mías; como si al campo económico se 
hubiera trasladado una "lucha de cla­
ses", que no conocen las otras ciencias 
sociales, al menos con las mismas inten­
sidades y temperaturas de confronta­
ción25. Aunque las determinaciones 
ideológicas entre economías diferentes 

más que propiciar la polémica y el de­
bate interno al campo económico, más 
bien ensanchan tanto las distancias, que 
entre ellas predomina, como un cre­
ciente desconocimiento mutuo y reci­
procas desconfianzas. Cabría distinguir 
entre una ciencia económica, que esen­
cialmente se constituye en ciencia de la 
economía de mercado, homogénea y 
legitimada, y una diversidad de econo­
mías polfticas26. 

Estas tensiones, enfrentamientos y 
desfases proceden precisamente de la 
brecha entre las dos formas de la razón 
práctica: entre el saber sobre la acción 
económica, correspondiente a la cien­
cia económica, y el saber actuar econó­
micamente, relativo a otra modalidad 
de saber27. Pasamos a analizar esta pro­

blemática. 

a) Racionalidad de la economía entre 
ciencia y actividad económica 

La economía es una ciencia pero· 
también una actividad (exactamente 
igual que la política). Igual que todas las 
ciencias sociales, cuyo objeto es una 
determinada acción o actividad (polrti· 
ca, cultural. .. ), la economía no es una 

.!5 Sería rnuy impurtante profundizar las causa> de lo señalado por Serge K. Kolm: " El éxito 
de una Liencia se mide por la economía de >us recursos teóricos, mientras que la Econo­
mía parece estimar el suyo por su profusión ... en la ciencia idt!al una teoría explica mu­
chos hechos; en l:conomfa un hecho es explicado con frecuencia por muchas teorías" 
Whilosophie de /"Economie, Seuil, París, 1986: 122). 

lb Para una aproximación a esta problemática de economías en conflicto nos remitimos a B. 
Barry, Sodologists, Economists and Democracy, Macmillan, Londres, 1970; A. Cournot, 
Rev11e sommaire des doctrines économiques, t. X Oeuvres complétes, Vrin, París, 1982; 
P. Van Parijs, Le modele économique el ses rivaux, Droz, Geneve, 1990. 

27 Aristóteles distingue entre una razón teórira (dianoia epistemonikon) y una razón práái· 
ca (di a m na loRistikon). 



ciencia exacta, como son las ciencias 
naturales o físicas, y las ciencias del es­
pfritu; mientras que éstas tienen por ob­
jeto el conocimiento, se fundan sobre 
principios universales, regulaciones ab­
solutas y necesarias, las ciencias de la 
acción ni son exactas, ni necesarias, ni 
universales en sus conocimientos, pues­
to que la acción humana es libre, cam­
biante, y no sujeta a principios universa­
les ni leyes inmutables. 

Ahora bien, hay un saber científico 
sobre la actividad económica, capaz de 
producir conceptos explicativos e inter­
pretativos de los hechos económicos, 
de acumular conocimientos e informa­
ciones sobre ellos, de establecer princi­
pios y regulaciones generales, que sin 
ser universales y absolutos responden a 
ciertas causalidades y regularidades, y 
que permiten interpretar los hechos, fe­
nómenos e instituciones económicos. 
No es una ciencia exacta, pues la ac­
ción económica humana nunca es ne­
cesaria, pero tampoco es tan contingen­
te que no pueda ser objeto de previsio­
nes, que no obedezca a determinadas 
normas de proceder, de acuerdo a facto­
res que determinan la acción. Según es­
to la ciencia económica versa sobre "lo 
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que no sucede siempre sino general­
mente y la mayoría de las veces"28. 

Por el contrario, el saber actuar eco­
nómicamente no constituye un saber 
cientffico, ya que su finalidad no es pro­
ducir ni tratar conocimientos, sino pro­
ducir acciones y hechos económicos; 
tal saber actuar se basa en la experien­
cia y conocimientos producidos por la 
experiencia; consiste en una racionali­
zación de la actividad, que ha de reali­
zarse, y opera a través del cálculo y las 
previsiones, del discernimiento entre 
opciones y posiblidades alternativas, 
para concluir no en proposiciones sino 
en decisiones para la acción29_ Este sa­
ber actuar económicamente más que un 
conocimiento es una suerte de disposi­
ciones y competencias, capacidades 
calculadoras y anticipadoras, hábitos 
siempre determinados por una forma­
ción y estructuras cognitivas (saberes 
sobre la acción), comportamentales y 
valorativas. 

Puesto que la razón práctica es 
siempre la articulación de un saber 
científico sobre la actividad económica 
y un saber actuar económicamente, 
aquel saber sobre la acción, ciencia 
económica, se funda y desarrolla a par-

lB Para Aristóteles "lo generar' goza de cterta necesidad y regularidad, aunqu~ no la que 
afecta las realidades físicas y metafísicas, que operan con una necesidad absoluta (Analí­
ticas Primeros, 1, l,lS b 14; 11, 12. 9 b 8-11). Y por eso mismo se puede habl,u de com 
portamientos y actuaciones del hombre "naturales", significando que en determinadas 
circunstancias y obedeciendo a determinadas causas el hombre actuará "naturalmente" 
de una determinada manera, a no ser que intervengan otras circunstancias y factores que 
expliquen un cambio en su "natural" comportamiento. 

lY Aristóteles llama logística ("logistikon") a esta razonalidad práctica porque calcula y ra 
cionaliza la acción, despeja la racionalidad intrínseca a la misma actividad económica. 
Por otro lddo la "experiencia" se refiere no a la experiencia vivida (E:r/ebenJ sino a la ex­
fHc'riPm "' ¡>Pnsada, generador.¡ de< onocmuento y racionalidad (frfahrt>nl. 
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tir de la actividad económica y de su sa­
ber actuar económicamente; pero de 
igual manera esta actividad económica 
y su saber actuar económicamente 
siempre se encontrarán enmarcados e 
investidos por la ciencia económica. Se­
gún esto, la racionalidad práctica de la 
economía desarrolla una constante y 
compleja, siempre histórica y circuns­
tancialmente condicionada, relación 
entre el saber (cientffico), por una parte, 
sobre las actividades y hechos, fenóme­
nos, procesos e instituciones económi­
cos, y por otra parte ese otro saber ac­
tuar económicamente basado en el co­
nocimiento singular y concreto, circuns­
tancial, coyuntural e históricamente 
condicionado por factores sociales y so­
ciológicos de toda índole. 

Si el saber sobre la detividad econó­
mica se nutre de los resultados y racio­
nalizaciones del saber actuar económi­
camente, también este se alimenta de 
los desarrollos de la ciencia económica. 

Saber actuar económicamente su­
pone no sólo enmarcar dicha actuación 
en el marco general de la ciencia eco­
nómica, pero también racionalizar toda 
la experiencia y todo el ineludible con­
texto social e histórico, que condiciona 
dicha acción económica. Según esto to­
da actividad económica se encuentra 
amenazada por un doble riesgo: en un 
caso, privilegia o descuida excesiva­
mente el saber cientffico sobre la acción 
económica; en otro caso, privilegia o 
descuida excesivamente los elementos 

"prudenciales", experienciales y de ra 
cionalización del saber actuar económi­
camente. Cuando la economia en cuan­
to ciencia prescinde del saber actuar 
económicamente, se convierte en cien­
cia dogmática; cuando la práctica eco­
nómica prescinde de la ciencia econó­
mica degenera en una práctica ideoló­
gica Jo. 

Todas estas característica de la ra­
cionalidad práctica (comunes a la eco­
nomía como a la política) implican rela­
ciones muy complejas entre ciencia y 
acción. Por su parte, la ciencia econó­
mica nunca logra agotar la comprensión 
y sentido de todas las actividades eco­
nómicas en sus diversas y cambiantes 
circunstancias, y por ello mismo tales 
actividades económicas, aun cuando 
respondan a ciertos conocimientos ge­
nerales y ciertas leyes de regularidad, 
siempre presentarán un relativo, más o 
menos grande, nivel de contingencia; 
pero por otro lado. a medida que la 
ciencia se dota de un poderoso y sofisti­
cado sistema de cálculo, producción y 
procesamiento de informaciones y da­
tos, la ciencia económica pretende gra­
dos excesivos de cientificidad y de nor­
matividad; y cada vez más constreñida 
por los poderes económicos, tiende o 
bien a aumentar los desfases entre la 
ciencia económica y la actividad eco­
nómica, o bien a imponer sobre ésta 
normatividades y leyes, que lejos de ser 
justificadas pueden inducir a constantes 
fracasos las actividades y procesos eco-

30 Lo que Serge Latouche sostiene respecto de la política puede ser aplicado a la economía: 
la tentat1va totalitaria de que todo e~ económico se ha revelado en la práctica la más íe­
roz liquidación de lo económico. Cfr. La déraison de la raison économique. Du dé/ire 
d"efficacité au principe du précaution, Albin Michel, París, 2001: 101. 



nómicos. Errores económicos que se 
traduzcan en "horrores económicos"ll. 

No es raro que los procedimientos 
lógicos y discursivos, los modelos de ra­
cionalización y de argumentación pro­
pios a la ciencia económica (saber so­
bre la acción) se confundan con aque­
llos propios de la práctica económica 
(saber actuar). Los equívocos y falacias 
pueden ser muy graves. Ya Schumpeter 
había mostrado la confusión en la que 
puede incurrir el pensamiento económi­
co, al ignorar el abismo entre concebir 
que la búsqueda del máximo provecho 
y la tendencia al máximo rendimiento 
no son necesariamente incompatibles, y 
probar que lo primero implica lo segun­
do (o.c., p. 113). Esta trampa de confun­
dir las argumentaciones con las pruebas 
resulta bastante habitual en el pensa­
miento económico desde sus autores 
clásicos. Cuando las razones son pura­
mente, o estrictamente, económicas, 
irremediablemente adolecen de alguna 
racionalidad; cuanto más racionalistas. 
se proponen, menos razonables re­
sultan. 
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Pero la ciencia económica sufre un 
error muy crónico, del que tiende a ha­
cer cómplice al saber actuar económi­
camente, y que consiste en olvidar su 
condición de ciencia social. El efecto 
directo sobre las actividades económi­
cas resulta obvio: prescindir de las con­
diciones históricas y sociales de dichas 
actividades. Tal es la tentación de la 
economía de convertirse en una metafí­
sica de la sociedad; otros dirían una tea­
logia de la sociedad moderna32. 

Las coordenadas epistemológicas 
de la economía (su saber científico so­
bre la actividad, hechos, procesos e ins­
tituciones económicos y su saber actuar 
económicamente) permiten definir el 
campo económico, las formas que ha 
adoptado el desarrollo de la economía y 
de la ciencia económica, por qué y có­
mo la economía ha dejado de ser una 
ciencia social, que prescindiendo de lo 
social, y desinteresada por lo social es 
capaz de interpretar lo social de mane­
ra total y absoluta desde la economfa33. 
Tales supuestos sobre la doble dimen­
sión del saber de la economía nos intro-

31 Debiéndose precisar que el horror es más político que económico, de acuerdo d la críti­
ca de )acques Genereux, Une raison d'espérer. L 'horreur n 'est pas écunomique, elle est 
politique, Plan, París, 1997 a la obra de Viviane Forrester, L fJorreur économique, Fayard, 
París, 1996. 

32 Mientras que las grandes obras, que a principios del ~iglo XX marcaron el pensamiento 
de las ciencias sociales, reflexionaron la sociedad de~de la economía y la economía des­
de la sociedad, como fue el caso de Economía y Sociedild de Mdx Weber ( 1922) y Eco­
nomy ilnd Society de T. Parsons y N.). Smelser (1956), muy raros tueron obras similares 
en décadas más recientes, excepción hecha de R. Swedberg, Economics and Sociulogy, 
Princetun University Press, Princeton, 1990. 

n Las implicactones políticas de tales presupuestos gnoseológicos, que en parte se desarro 
llan a continuación, no son inocentes. "El FMI no se interesa por la~ personas": esta lite· 
rdl declaración de los responsables del FMI, cuyo sentido era recusar responsdbilidades 
que se suele atribuir al FMI, fue la ra¡ón por la cual la solicitud del Vtce-Presidente del 
FMI a participar en el Foro Social de Porto Alewe, 2002 fue oficialmente rechaladJ. 
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ducen en una problemática comple­
mentaria y estrechamente vinculada: la 
acción y práctica de la economfa, y la 
supuesta especificidad de la racionali­
dad económica. 

b) Racionalidad polftica de la acci6n 
econ6mica 

Antes de plantear la pregunta de si 
la actividad económica posee una parti­
cular y especifica racionalidad, hay que 
interrogarse sobre la naturaleza de la 
misma actividad ecenómica: si se trata 
de una acción práctica o de una acción 
productiva34 • 

Todas las acciones humanas se re­
fieren a un fin; pero mientras que en la 
acción productiva o técnica el fin es 
siempre una obra o resultado, un hecho 
o producto separado de la acción, y de­
pendiente siempre de los medios, en la 
acción práctica o ética ella misma es su 
propio fin y depende siempre del sujeto 
de la acción; mientras que el fin de la 
producción técnica "nunca es un fin ab­
soluto" (Aristóteles, o. c. VI, 21, 1139 b 
2-4), el fin de la práctica ética es en si 
mismo absoluto; en la producción téc­
nica no interesa la intención del sujeto, 
puesto que !os productos o resultados 
son independientes de ella, mientras 
que en la praxis ética dicha intención es 
decisiva. 

Por motivos de argumentación es 
necesario señalar, que para Aristóteles 
la política era una praxis -ética, cuya fi-

nalidad consistia en la perfección politi­
ca del ciudadano y la felicidad de la 
"polis"; pero tal estatuto de la política se 
transforma a partir del Renacimiento, al 
inaugurarse el ciclo de la polftica y del 
Estado. Será el desarrollo de las fuerzas 
políticas y de sus nuevos poderes e ins­
tituciones politicos los que operan tal 
transformación. Esta transformación de 
la politica en una acción técnico pro­
ductiva de poder y relaciones de domi­
nación, se define por sus obras y resul­
tados, prescindiendo siempre de la per­
sona y las intenciones del sujeto valo­
rándose únicamente los medios em­
pleados; más aún, el sujeto 1 político de­
ja de ser responsable de sus acciones 
para ser responsable de sus obras y re­
sultados (respecto de los cuales poco 
importan sus intenciones). Al convertir­
se la política en una técnica productiva 
no sólo se privilegiaban los fines, he­
chos y resultados políticos de la acción, 
sino que indirectamente se tendía a su­
peditar d estos fines todas las otras acti­
vidades humanas, tanto las ético - prác­
ticas como las otras técnico -- produc­
tivas. 

Si la politica deja de ser una prácti­
ca -ética para convertirse en una técni-. 
ca - productiva de poder, de domina­
ción y de luchas, es por efecto de las 
fuerzas, poderes e instituciones políticas 
dominantes en una sociedad, que envis­
ten toda actividad política de una racio­
nalidad instrumental, la "racionalidad 
de los fines". Ahora bien, la política no 

34 Según Aristóteles toda actividad humana se distingue en dos géneros de acción: la acción 

productiva o técnica (poiesis) definida por sus productos, obras o resultados y la acción 
prádica_(praxis) que se define por los med1os y el ejercicio de la misma actividad (ftíca 
a Nícómano, VI, 4. 1140 b 3-5). 



sólo deja de ser una práctica étic-a, pa 
ra convertirse en una producción técni­
ca sometida a sus fines; sino que el ci­
clo polftico de la polftica hace que los 
fines de la actividad polltica dejen de 
ser relativos, como son todos los fines 
de las prácticas - técnicas, para hacer­
los absolutos (es dedr, como si se trata­
ra de los fines de las actividades éticas). 
De esta manera tienen lugar dos nuevas 
situad mes: primera, todos los otros fi­
nes de todas las otras actividades prácti­
cas y productivas quedarán sometidos a 
los fines de la politica bajo el ciclo pu­
lftico de la política; segunda, al hacer 
absolutos sus fines la actividad técnico 
productiva de la política se impone con 
una pretensión ética. 

El actual ciclo de la economía, bajo 
el desarrollo de las fuerzas productivas 
y de los poderes económicos, bajo el 
poderoso impulso del actual desarrollo 
capitalista, ha empezado consolidando 
la naturaleza técnico-productiva de las 
actividades económicas, supeditándolas 
a sus fines y resultados; pero en la me­
dida que este ciclo de la economía se 
fortalece y se impone como dominante 
por efecto de las fuerzas y poderes eco­
nómicos, incluso por encima de los po­
deres políticos, se convierte en ciclo po­
lítico de la economfa; y en cuanto tal 
hace absolutos los fines y resultados de 
toda acción económica, sometiendo a 
tales fines y resultados económicos los 
de todas las otras actividades humanas. 
Y como había sucedido con la politica 
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bajo el ciclo polltico del Estado, tam­
bién la economía, bajo el ciclo polltico 
del Mercado, al hacer absolutos sus fi­
nes, pretende y adquiere una condición 
de etnicidad. 

Por eso, dentro de la racionalidad 
económica cabría incluso precisar la 
particular lógica del Mercado o de la 
"relación mercantil", cuyo presupuesto 
fundamental es que las necesidades y su 
satisfacción son ilimitadas, y cuyo prin­
cipio articulador de todos los demás es 
"la apropiación privativa de todos los 
bienes, servicios e instrumentos de pago 
de los intercambios": en base a la corre 
ladón del conjunto de demandas y del 
conjunto de ofertas, para el conjunto de 
bienes, ya que "el mercado sólo puede 
funcionar perfectamente si puede ser 
generalizado" JS. Es decir si absoluta­
mente todo se convierte en objeto de 
oferta, demanda e intercambio, y si los 
intereses particulares de los protagonis­
tas del intercambio se imponen y preva­
lecen sobre un supuesto "interés gene­
ral". De aquí se deduce que "cuando la 
ley del mercado se generaliza tiende a 
substituir cualquier otro vínculo social", 
ya que "la economía de mercado pre­
senta una tendencia sistemática a la do­
minación sobre el con¡unto de la orga­
nización !.ocia/, de sus valores, de sus 
reglas y comportamientos, y esto sobre 
el conjunto del planeta" (o.c.,p. 60). 

En otras palabras, como veremos 
más adelante, no sólo las formas de la 
organización social sino incluso la mis-

-J ~ Christian Comeliau, Les 1mpilsses de Id mudernité. Critique de Id marchandi~.1tioll du 
monde, Seuil, Paris, 2000: 57s. La crítica del autor se centra de manera precisa no en el 
mercado sino en "/a lógica mercantil", en "en el recurso cuasi exclusifal mercado como 
medio de resolver la inmensa mayoría de los problemas económicos y sociales" (p.73). 
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ma cohesión o vínculo social se con­
vierte en un impedimento para la mer­
cantilización de todo el mundo (globan 
y para la privatización generalizada de 
todo la sociedad. 

e) De la racionalización económica a la 
racionalidad de la dominación 

Se trata de comprender cómo y por 
qué una determinada racionalidad justi­
fica y legitima una explotación y domi­
nación ilimitadas, haciendo que la ra­
zón económica se imponga sobre todas 
las demás racionalidades o actividades 
racionales. 

Weber se refería a una "racionali­
dad económica" o "racionalización de 
la vida económica" de la misma mane­
ra que hay una racionalización de la 
técnica de la acción política, cultural o 
administrativa: "cada uno de estos ám­
bitos puede ser racionalizado en fun­
ción de sus fines y objetivos extremada­
mente diversos, y lo que es racional des­
de uno de estos puntos de vista puede 
resultar irracional desde otro ángulo"36. 
Y precisa la distinción entre dos racio­
nalidades fundamentales: "desde el 
punto de vista de la racionalidad de los 
fines (Zweckrc~tiunalitat) la racionalidad 
de los valores (Wertrationalitat) siempre 
queda afectada de una cierta irraciona­
lidad"17. 

la racionalidad de los fines se con­
vierte en racionalidad formal cuando se 
limita de manera absoluta al cálculo en-

tre medios y fines propios de su activi­
dad, específicamente económica, ex­
cluyendo cualquier otra consideración 
de otros medios y fines, que introduci­
rían un factor de irracionalidad; mien­
tras que la racionalidad material webe­
riana incorpora toda una serie de postu­
lados y finalidades (éticos, políticos, uti­
litaristas, culturales ... ) regidos por una 
lógica no racionalista, sino razonable 
para la sociedad y la vida de los hom­
bres. Weber no dejará de insistir que en 
el campo económico "la racionalidad 
formal y la material discrepan en princi­
pio en toda circunstancia"; lo que repre­
sentaría una contradicción irracional 
entre la economía y la sociología: "la 
antinomia entre la racionalidad formal y 
material, que tantas veces ha de consta­
tar la sociología"38. 

Según esto cabe hablar de dos eco­
nomías: una economía racional orienta­
da por la racionalidad formal "y otra 
economía materialmente orientada por 
ideas y valores utilitarios, ético -socia­
les, culturales ... pero en ruptura con su 
racionalidad formal"39. Ahora bien, 
mientras que la economía material 
siempre se encuentra afectada por una 
cierta irracionalidad, ya sea por los cri· 
terios de valor que intervienen en la ac­
ción, la economía formal con su racio­
nalidad de fines encuentra su máximo 
nivel de racionalismo en el cálculo ca­

pitalista, al someter todos los medios al 
orden económico del máximo beneficio 
material. la racionalidad formal inhe-

Jb Mcix Weber, La ética protest,mte y el espiritu del capitdlismu". p. 20 
37 M. Weber, Economía y Suciedad, 1, ii, 13, p. 83 
Jll Ch., 1, i1, 13, p. 83; 1, ii, S, p. 179. 
39 O.c, 1, iii, 9 d, p. 192 



rente "al cálculo riguroso del capital se 
encuentra socialmente vinculado a la 
disciplina de la explotación y a la apro­
piación de todos los medios de produc­
ción; o sea a la existencia de una rela­
ción de dominación", que bajo dicha 
racionalidad se vuelve ilimitada40. 

Como la actividad económica se 
encuentra constantemente asociada a la 
racionalidad de los fines y al principio 
del cákulo, las actuaciones económicas 
y las racionales, por su estrecha fisono­
mía, se han vuelto tan sinónimas como 
equivalentes: "la historia global de la 
economía es la historia del racionalismo 
actualmente triunfante, de un raciona­
lismo económico fundado sobre el cál­
culo"41. Esto explica el carácter racio­
nal, que bajo el nuevo ciclo político de 
la economía (y del desarrollo capitalis­
ta) tiene toda forma de dominación; lo 
que significa que nunca fue tan racional 
ni tan económica - tan rentable - la ex­
plotación y dominación en la historia. 

En otras palabras, es la lógica del 
cálculo capitalista y de su generaliza­
ción en la sociedad de mercado la que 
hace cada vez más incompatibles como 
contradictorias no sólo dos economías 
(economía formal y economía materia(), 
sino también dos racionalidades (la ra­
cionalidad de los fines y la raciona/ida-

40 O.c., p. 83. 

T!MA CFNI~AI 83 

des de los valores): "la racionalidad ma 
terial y formal en el sentido de la exac­
ta calculabilidad se separan entre si de 
forma tan amplia como inevitable. Esa 
irracionalidad fundamental e irresoluble 
de la economía es la fuente de toda pro· 
blemática sociaf"42_ 

Así es como la racionalidad formal 
se convierte en la racionalidad econó· 
mica del capital y del Mercado, y en la 
racionalidad de una nueva forma de do­
minación, económica, la más raciona­
lista, al coincidir la supeditación de to­
dos los fines a un único fin con el carác­
ter ilimitado de la producción de rique­
za propio de la lógica y dinámica capi­
talista, y con la naturaleza ilimitada del 
deseo, "pero no del deseo en si sino el 
deseo con mayor poder de adquirir uti­
lidades, materialmente regulado por el 
cálculo capitalista de la producción lu­
crativa de bienes"4 3. 

Hay que deducir una consecuencia 
lógica e ineludible: la racionalidad ra­
cionalista de la economía formal orien· 
tada en razón de sus fines exclusivos, 
excluyendo cualquier otra finalidad y 
valoración que los de su economía, por 
muy razonables que parezcan, convir­
tiendo así en valor absoluto la maximi­
zación de la riqueza, introduce al inte­
rior de su misma racionalidad un pro-

41 M. Weber, Histoire Economique, Gallimard, París, 1991: 26. 
42 o. C., 1, ii, 14, p. 85 
43 O. c., 1, ii, 13, p. 83. De igual manera que para Maquiavelo el "deseo de poder" funda 

toda la adividad política, mientras que el "poder del deseo", ambición o excesivo deseo 
de poder, destruye la política y la misma inteligencia del poder, de igual manera la "hus· 
queda de provecho", fundadora y necesaria de la actividad económica, cuando no es do­
minada y se vuelve irrefrenable, introduce en la misma actrvidad económica una "pulsión 
de irracionalidad" (M. Weber, La ética protestante y el espíritu del capitalismo, p. 11 ). 
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fundo factor de irracionalidad, cuyas 
consecuencias económicas y prácticas 
más o menos imprevisibles no serán por 
ello menos ineludibles. 

En otras palabras, se trata de la irra·­
cionalidad de todo fin, cuando no pue­
de ser interpretado ni tratado en cuanto 
medio para un fin superior; sin embar­
go, es necesario reconocer que si bien 
tal búsqueda ilimitada de beneficios re­
sulta irracional en cuanto tal, se en­
cuentra poderosamente racionalizada 
por el actual orden de la modernidad. 
De ahí la tan estrecha como necesaria 
articulación entre el funcionamiento de 
la racionalidad económica y una racio­
nalidad de la dominación orientada a 
destruir todas aquellas realidades que 
como fines o valores pudieran competir 
con el cálculo capitalista e impedir su 
producción de beneficios. 

Tanto el constante sometimiento de 
otros fines en cuanto medios de su pro­
pia finalidad, como cualquier crisis, 
cualquier freno o desaceleración de su 
de~arrollo han de ser considerados co­
mo fases y momentos de su "auto-des­
trucción creadora" para alcanzar un 
nuevo estadio y una nueva forma del 
desarrollo del capitalismo. 

Destrucciones socio políticas del nuevo 
ciclo económico del Mercado 

En todo ciclo histórico el desarrollo 
de las fuerzas productiva tiene siempre 

efectos particularmente destructores y 
transformadores de aquellas realidades, 
fuerzas y recursos, prácticas, relaciones 
e instituciones que habían servido de 
soporte al modelo de desarrollo anterior 
y a su ciclo político. Ya esto explica por 
qué razón y en qué medida es la esfera 
de la política la que sufre los efectos 
más directos y más destructores del nue­
vo ciclo de la economía y del Mer­
cado44. 

La capacidad de conducir y domi­
nar el proceso de "destrucción produc­
tora", y la violencia de sus transforma­
ciones, proporciona al desarrollo capi­
talista, a las fuerzas del Mercado y po­
deres económicos la ventaja de contro­
lar y beneficiarse de todos los riesgos 
generados por tal proceso destructor, 
mientras que los otros sectores y fuerzas 
de la sociedad habrán de sujetarse a di­
chos riesgos y correr los consiguientes 
peligros. El riesgo se ha convertido en 
un valor y capital económicos altamen­
te rentables para las fuerzas del Merca­
do, pero con efectos extraordinariamen­
te costosos para todos los sectores que 
incapaces de conducir la producción de 
riesgos están condenados a correr los 
riesgos. En este sentido el riesgo señala 
la profunda fractura, que se ensancha 
cada vez más, entre la fase o el ámbito 
"de la producción" y la fase o ámbito 
"de la destrucción". Una sociedad de 
riesgo y una sociología del riesgo son 

44 "La evolución lapttalista, despué~ d.e haber destruido el rnarw ínstituuunal de Id suue· 
dad feudal, está en curso de minar por una acción análoga, >us propios suportes" (1. 
Srhumpeter, 0.1 ., p. 1 qb). 



parte de la lógica y dinámtca del desa. 
rrollo capitalista45. 

"La producción social de riqueza va 
acompañada sistemáticamente por la 
producción social de riesgos", lo cual 
significa que el crecimiento exponen­
cial de las fuerzas productivas acarrea 
un proporcional crecimiento de los ries­
gos; por eso "en el proceso de moderni­
zación quedan liberadas cada vez más 
fuerzas destructivas": a esta precisa si­
tuación de la moderna modernidad res­
ponde el gobierno económico de la po­
lítica - bajo el ciclo político de la eco­
nomía - el que sigue garantizando que 
"la distribución de los riesgos y las ri­
quezas responda siempre al mismo es­
quema: las riquezas se acumulan en la 
cúspide de la pirámide y los riesgos en 
su base"46. 

Por otro lado, cuanto mayor es el 
desarrollo de las fuerzas productivas 
tanto mayores también serán sus efectos 
destructores, los cuales además se mos­
trarán equivalentes y correspondientes a 
las particulares características que 
adopten las nuevas fuerzas productivas. 
Según esto, la doble naturaleza cada 
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vez más mmaterial y más racional de las 
fuerzas productivas del actual desarrollo 
capitalista hace que su onda destructora 
afecte de manera relativamente nueva 
no sólo a los recursos y formas materia­
les de la naturaleza y de la existencia 
humana sino sobre todo a sus institucio­
nes y valores sociales, formas organiza­
tivas, modelos racionales y culturales, 
que se encontraban más vinculados al 
modelo o fase del anterior desarrollo y 
ciclo político. 

Siempre se supo que el orden capi­
talista constituye esencialmente el mar­
co de un proceso de transformaciones 
no sólo económicas sino también socia­
les (cfr. Schumpeter, p. 1 59). Aunque el 
desarrollo del capitalismo reveló siem­
pre su creciente influencia en las trans­
formaciones económicas y también so­
ciales, nunca hasta ahora habían sido 
tan manifiestas éstas últimas, y no ya a 
escala general sino en cada una de las 
particulares esferas de lo social. Lo que 
en la actualidad se visualiza masiva· 
mente es lo que ya Marx había plantea­
do: el proceso económico tiende a so­
cializarse por si mismo, socializando el 

45 Mientras que los ¡.¡~ligrQs relevan siempre de una uerta exlema/idad re~pecto de la ac­
ción, los riesgos son producidos por la mbma acuón. Para una teoriLación de esta pro­
blemática Cfr. Ulrich Beck, La sociedad de riesgo. Hacia una nueva modernidad, Paidós, 
Barcelona, 1991l; "De una teoría critica de la sociedad a una teoría de la autocrítica so­
cial", en Diálogo cientffico, vol. ó, n.1, 1997; C. Lau, "Neue Kisiken und gesellschaftli­
che Konflikte", en U. Beck (ed.) Po/itik in der Risikogesel/sc:haft, Frankfurt/M. 1991; N. 
Luhman, "Verstandigun uber Risiken und Gefahren" (Entendimientos sobre riesgos y pe­
ligros), en Die Politische Meinung, Berlín, 1991. 

46 U. Beck, 1998: 41. Dos tesis adicionales merecen señalarse al re~pcuo, porque ilustran 
el ..:ambio de racionalidad: "mientras que en la sociedad industrial la lógica de la produc­
ción de riqueza domina la lógica de la producción de riesgos, en la sociedad del riesgo 
se invierte esta relación" (p. 19); •Jos riesgos parecen fortalecer má~ que supnmir la so­
ciedad de clases" (p. 41 J. 
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alma humana; hasta el alma humana se 
vuelve económica y termina funcionan­
do como un mercado. 

En términos más precisos, el nuevo 
ciclo polftico de la economía regido por 
la razón de Mercado tenderá, de la ma­
nera más directa, a la destrucción y 
transformación de todos aquellos ámbi­
tos, recursos, instituciones de la esfera 
política y de la razón de Estado; siendo 
esta racionalidad estatal la que tiende a 
declinar y desaparecer bajo la racionali­
dad mercantil, para efectuar todas las 
otras esferas de la sociedad, la cultural y 
el pensamiento. Un capítulo anterior 
anticipaba ya el ocaso del Estado bajo 
las formas de su "modernización y pri­
vatización"; analizamos ahora cómo se 
opera la destrucción de la política y de 
modo particular la destrucción de la de­
mocracia, no en cuanto forma de go­
bierno, extraordinariamente funcional 
al nuevo ciclo económico del Mercado, 
sino en cuanto régimen político4 7. 

a) Fractura y desestructuración del sis­
tema político 

El sistema políticoha entrado en un 
proceso de desintegración de todos los 
elementos que lo estructuran, y que 
afecta tanto la organización interna de 
cada uno de ellos como su sistema de 
correlaciones. El Estado, que en cuanto 
institución ha perdido su función de or­
ganizar nacionalmente la sociedad en 
todas sus dimensiones, en cuanto apara­
to político deja cada vez más de inter-

vernir en una Suciedad civil, creciente­
mente autoregulada y autónoma, pero 
en realidad progresivamente organiza­
da, regida y dirigida por las fuerzas y re­
laciones del mercado. Al despolitizarse 
la sociedad civil, la Suciedad política 
(fuerzas y partidos) pierde su función 
mediadora entre la sociedad civil y el 
gobierno, por un lado, y el Estado por 
otro lado. El Gobierno, por su parte, ca­
da vez menos permeable en sus relacio­
nes con la sociedad civil y con la socie­
dad política, tiende a desempeñar una 
administración y gestión más bien em­
presariales, a ejercerse cada vez menos 
a través de los aparatos de Estado y de 
manera cada vez más independiente del 
Régimen político (la democracia), el 
cual en lugar de atravesar con sus prin­
cipios, procedimientos y normativida­
des todos los elementos del Sistema po­
lítico (Estado, soc. civil, soc. política, 
Gobierno) y de informar sus internas y 
recíprocas articulaciones, ha quedado 
reducido a desempeñarse como un sim­
ple Régimen de gobierno, dando forma 
únicamente a las actuaciones políticas 
gubernamentales. 

Tal impacto global sobre el Sistema 
político tiene el efecto más profundo y 
decisivo en la misma esencia y funda­
mento políticos del Estado, en el eje que 
articula el Estado en cuanto institucio­
nalidad y el Estado en cuanto aparato, 
haciendo que el Estado deje de ser el 
"monopolio de la violencia legítima" (o 
"monopolio de legitimidad de la violen­
cia": Max Weber); lo que tiene una do-

47 En aras de la brevedad y del espacio disponible en este artículo sintetizaremos lo más po­
sible los planteamientos, análisis y argumentaciones, del capítulo siguiente. 



ble consecuencia: la violencia (desesta­
talizada) deja de ser política, para vol­
verse social, económica, cultural, reli­
giosa, etaria, familiar ... ; la violencia 
(desmonopolizada) se difunde y desen­
cadena por toda la sociedad, se disuel­
ve difusamente perneando y atravesan­
do todas sus latitudes. 

Este primer y macro efecto deses­
tructurador del Sistema político bajo el 
ciclo político de la economía y del Mer­
cado, repercutirá de modo muy particu­
lar en una generalizada despolitización 
de la política bajo un doble factor: las 
eficiencias económicas y del mercado 
en la sociedad Moderna hacen cada vez 
más ineficientes e ineficaces las fuerzas 
y procedimientos políticos; tal debilita­
miento de los poderes e instituciones 
políticos se encuentra a su vez agravado 
por una ulterior deslegitimación: no só­
lo porque los problemas políticos son 
cada vez más y mejor tratados y resuel­
tos (?) por la economía y el mercado, si­
no también porque la misma política se 
corrompe al mercantilizarse y volverse 
económica en sus prácticas y relacio­
nes, procesos e instituciones. 

En definitiva es la política, los espa­
cios políticos y los poderes políticos, 
que al perder autonomía han perdido 
también su misma sustantividad políti­
ca: hoy ya sabemos lo que hace una dé­
cada se presentía: por qué la política ya 
no será lo que había sido. 

Este fenómeno de destrucción y 
transformación de /o político se mani­
fiesta de manera particular y todavía 
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más sintomática y efectiva, en un régi­
men político, que si bien goza de la má­
xima legitimidad y garantía políticas, 
aparece también como el más funcional 
al ciclo político de la economía y del 
Mercado, y por consiguiente al mismo 
decline de la política: la democracia. 

En esto radica la paradójica contra­
dicción de una democracia que lejos de 
ser un régimen político y un "ideal ab­
soluto" de sociedad, ha quedado redu­
cida a un simple "método político", a 
un régimen de gobierno, y en cuanto tal 
la democracia no produce siempre los 
mismos resultados ni favorece siempre 
los mismos intereses o ideales"48. Esta 
ambigüedad esencial a la misma demo­
cracia, agravada por el ciclo económico 
del Mercado, se ha vuelto extraordina­
riamente funcional a la nueva domina­
ción económica del Mercado: ya que su 
legitimidad en cuanto régimen político 
e ideal de sociedad, encubre sus dispo­
sitivos tan destructores de la politicidad 
y de la sustantividad democracia como 
reconstructores de la economía de Mer­
cado que penetra y domina todas las 
instituciones, fuerzas y relaciones polí­
ticas. 

No hay que olvid.H que si "la demo­
cracia moderna es un producto del pro­
ceso capitalista" (Schumpeter, p. 403), 
nada más coherente que el desarrollo 
capitalista comporte una cada vez más 
amplia y profunda extensión de los 
asuntos y relaciones económicos a todo 
el "método democrático". 

48 "Las proposiciones relativ.ts .ti funcionamiento de la democrana están desprovistds de 
sentido, si no se refieren a tiempos, y lugares y a situaciones determinadas; y esto mismo 
vale para los argumentos anti-democráticos" (1. Schumpeter, o.<., p. B 1). 
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b) Destrucción económico mercantil 
de la democracia 

Una analitica más precisa y detalla­
da exige la demostración de cómo la 
dominación y racionalidad económico­
mercantiles, al mismo tiempo que man­
tienen y reproducen en cuanto funcio­
nales a su propia lógica y dinámica, las 
formas y procedimientos democráticos, 
al mismo tiempo que los vacían de sus 
sustancia política y de su real efectivi­
dad democrática. 

Puesto que la racionalidad econó­
mico mercantil penetra y atraviesa todas 
las instituciones y procedimientos, prác­
ticas y relaciones democrático, se pro­
duce la perversa representación de que 
es la misma democracia la que se auto­
destruye por defectos de sus institucio­
nes y por los defectuosos desempeños 
democrático, cuando en realidad es 
porque se vuelve económica, mercantil 
y privada que la democracia se corrom­
pe, desligitima e incurre en la absoluta 
ineficiencia. 

No es por eso casual que sea la ins­
titución más representativa de la demo­
cracia, el poder Legislativo, Parlamen­
tos y Congresos de representantes, los 
que acusan la mayor deslegitimidad e 
ineficacia y los peores reproches de co­
rrupción, cuando lo que realmente se 
halla en crisis no es su visibilidad insti­
tucional ni los comportamientos de sus 
actores sino sus mismos fundamentos 
políticos y sus presupuestos valorativos 
y normativos: la misma representación 
pulftica. 

Esta ha dejado de ser un proceso y 
una actividad política, en cuanto pro­
ducción del bien común, de intereses 
colectivos, la representación de la vo-

!untad de toda la sociedad (Vorstellung), 
para degenerar en una representación 
propia del derecho privado, donde unos 
representantes representan (Darstellung) 
los intereses particulares y privados de 
sus representados, quienes supuesta­
mente los eligieron, por medio de una 
suerte de delegación de poderes ("de­
mocracia delegativa"), reforzada y per­
vertida por una supuesta e ilusoria "ren­
dición de cuentas" como si respondiera 
a un contrato y a los llamados "manda­
tos imperativos"'. De esta manera la re­
presentación política ha adoptado la 
forma de una transacción mercantil en­
tre representantes y representados. 

La segunda consecuencia, estrecha­
mente vinculada con la anterior, es que 
la representación política ha dejado de 
representar un supuesto "interés nacio­
nal" o colectivo, un "bien común", por­
que este se ha ido esfumando, ni existe 
ni tampoco hay ya las condiciones para 
que exista. Siempre fue difícil identificar 
y producir tal "bien común" en socieda­
des tan "estructuralmente heterogéneas" 
donde siempre hubo tan poco en co­
mún, donde más bien todos los bienes 
posibles se encuentran cada vez más 
atravesados por insuperables iniquida­
des, y todos los intereses se han vuelto 
tan contradictorios como irreductibles a 
cualquier intento de consenso. Es el 
mismo contenido de la representación 
política que se ha ido disolviendo en los 
intereses más privatizados, en las nece­
sidades económicas menos compartidas 
en un mercado que sólo conoce inter­
cambios y transacciones, ofertas y de 
mandas. 

El principio y la práctica de la repre­
sentación política han degenerado en 
un clima y cultura de relaciones cliente-



lares más mercantiles y monetarias que 
políticas49 . 

El régimen de concentración y acu­
mulación de capital, que rige y organiza 
el nuevo orden mundial, haciendo de 
los intereses particulares y de la apro­
piación privada de beneficios el princi­
pio de todo comportamiento no sólo 
económico sino también social y políti­
co, pulveriza las condiciones de posibi­
lidad para identificar y producir un 
"bien común", "interés común" políti­
camente representable. Si tal es el pre­
supuesto de la crisis de la representa­
ción política, cualquier pretensión de 
sustituirla o compensarla por una demo­
cracia participativa puede resultar ilu­
soria. Ya que participar implica com­
partir, y hoy nadie esta dispuesto a 
compartir lo que posee y mucho menos 
lo que no posee. El "bien común" o "in­
terés común" no son realidades, recur­
sos o bienes económicos, sino políticos: 
es decir bienes y recursos económicos 
que se transforman en políticos en la 
medida que se "comparten", se "partici­
pan", y por tanto devienen "comunes". 
Tal fenómeno y situación se vuelve ca­
da vez menos posible, ya que las fuer­
zas y razones operan en el ~entido 

opuesto: la despolitización de cualquier 
bien e interés comunes para convertirse 
en particulares y ser económicamente 
privatizados. 

Pero no sólo por esta razón los Con­
gresos y Parlamentos se deslegitiman 
vertiginosamente, sino también porque 
su función y poder legislativos son cada 
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vez menos gobernantes. los poderes 
ejecutivos de los Gobiernos cada vez 
gobiernan menos mediante leyes, y ca­
da vez administran y gestionan más las 
polfticas y decisiones económicas que 
se deciden desde los organismos inter­
nacionales globales (Banco Mundial, 
Fondo Monetario lnternaciónal, OMC, 
G7), que nada tienen de democráticos, 
legales ni legítimos. Todas las otras polí­
ticas gubernamentales se supeditan y 
operan de acuerdo a las grandes orien­
taciones económicas del Mercado. 

Nada casual, por ello, que durante 
la última década, cuando los gobiernos 
democráticos comienzan a pasar por se­
rias crisis y profundas desestabilizacio­
nes a causa de su implementación de 
políticas neoliberales, el slogan de la 
gobernabilidad fuera precisamente in­
ventado no para hacer más o mejor go­
bernables las sociedades, que tendían a 
volverse ingobernables por efecto de ta­
les políticas, sino para reforzar la guber­
namentalidad de los gobiernos, en detri­
mento de los poderes legislativos. Hasta 
reformas constitucionales se lograron 
para prolongar uno o dos años más los 
períodos presidenciales, para que las 
políticas y reformas económicas no ne­
cesitaran aprobación legislativa, para 
que los poderes presidenciales fueran 
cada vez mayores sobre los parlamenta­
rios, para que la misma crisis, corrup­
ción y deslegitimación parlamentarias 
beneficiaran la gubernamentalidad de 
los Ejecutivos, y hasta las medidas de 
excepción que permitieran a los presi-

49 Para una ampliación de e~ta compleja problemática, a la que .::abría añadir las valiosís• 
mas elaboraciones del constitucionalismo francés desde Seiyes, cfr. ~ lanna F Pitkin, f/ 
concepto de representación, Centro de E:studios Constitucionales, Madrid, 1985. 
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dentes clausurar Congresos y rescindir 
sus periodos o competenciasso. 

Si en la última década la "pugna de 
poderes" ya no atraviesa el eje Congre­
so -- Ejecutivo es porque "la gobernabi­
lidad y gerencia son la misma cosa"51. 
Hoy los criterios de "competitividad", 
"rendimiento", "costo-beneficio", "cali­
dad total", "cliente" con todo un argot e 
imaginarios empresariales han sustitui­
do los idearios e ideales de la democra­
cia. Es tan poderoso y cuenta con tanta 
legitimidad el gobierno de la economía 
y del Mercado, que cualquier defecto 
afecta y deslegitima la democracia, 
mientras que no hay escándalo de co­
rrupción ni peor o más extraordinario 
defecto de funcionamiento, que logren 
cuestionar el ideal empresarial en el 
mundo (ejemplo reciente del caso En­
ron, en EEUU). 

Exactamente lo mismo cabe soste­
ner de esa otra institución tan política y 
democrática como son las elecciones, 
convertidas en markering político, en un 
concurso muy concurrencia! de lobbys, 
donde se comprometen y subastan, más 
o menos clandestinamente, no candida­
tos sino intereses y recursos fabulosos. 
Si la deserción electoral no deja de au­
mentar, es porque los votantes han deja­
do de creer no ya en los políticos sino 
en la misma política; porque las solu­
ciones en el mundo han dejado de ser 

políticas, para ser económicas y comer­
ciales, y los votos han dejado de legiti­
mar elegidos, porque estos cada vez tie­
nen menos poder para competir con 
quienes realmente gobiernan los países 
y el mundo: las grandes firmas y corpo­
raciones empresariales, las grandes for­
tunas y los propietarios de los grandes 
sectores industriales y financieros, en 
definitiva los accionistas de todo el 
mundo. 

e) Fin de la "sociedad societal" y prin­
cipio de la sociedad de consumidores 

En parte con menor espectaculari­
dad que en el campo político, quizás 
con efectos más microscópicos, pero no 
menos destructivos, el ciclo político de 
la economía y del Mercado operan en la 
sociedad actual una transformación tan 
brutal y profunda, tan simultáneamente 
global como nunca antes había ocurri­
do en la historia. Es el mismo modelo de 
sociedad, el concepto de socialidad 
junto con las instituciones sociales, lo 
que se encuentra sujeto a mutaciones 
de consecuencia todavía imprevisibles 
a mediano y largo plazo. La misma idea 
de sociedad se vuelve anacrónica, 
cuando el mismo Mercado pretende 
sustituirla, siendo la lógica y la transac­
ción mercantiles, las que disuelven los 
vínculos sociales, refuerzan el indivi-

50 Pc~ra lUla crítiCa del concepto de "go/Jem.¡IJilidJd', de ~u invenuón por el Banco Mun­
dial, de sus usos, abusos e mstrumentalizaciones, crt. J_ Sánchez Parga, "Transformacio­
nes del conflicto, decline de los movimentos sociales y teoría del desgobierno" en Ecua­
dor Debate, n. 53, agosto, 2001. 

51 G. Koosens, Editorialista de El nacional de Bogotá. La fórmula ha logrado tanto éxito, que 
hasta en los proyectos de desarrollo ambas nociones se confunden. 



dualismo, transforman los ciudadanos y 
contribuyentes en consumidores, suje­
tos y agentes de ofertas y demandas. 

Las negociaciones y transacciones 
mercantiles han sustituido toda forma 
de contractualidad, liquidando princi­
palmente aquellos dos modelos de con­
trato, que durante siglo habían servido 
de fundamento a la civilización moder­
na: el contrato matrimonial y el laboral. 
Ya no 1 ay forma de organización social, 
que resista al"individualismo posesivo" 
y a la privatización de toda estrategia de 
vida 52. 

Incluso el reducto de socialización 
y de socialidad más resistente dentro de 
la sociedad, que era la familia, se en­
cuentra resquebrajado en todos sus ejes 
de parentalidad: no sólo el niño o el 
adolescente, también el anciano, todos 
los miembros familiares con creciente 
precocidad, antes de tiempo, aparecen 
simultáneamente como "in-trusos" y 
"ex - !raños" para el resto de la tamilia. 
Y hasta los mismos padres (sobre todo el 
padre!) se vuelven intrusos y extraños 
para los hijos y las madres. 

Pero este proceso de exclusión ge­
neralizada de todos los miembros de la 
familia, y que se encuentra sobredeter­
minado por el factor económico, que se 
ha vuelto violentamente excluyente, só­
lo puede explicarse de modo coherente 
a partir de ese otro fenómeno, quizás 
menos visihle y más grave, que repre­
senta la desintegración de la iamilia res-
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pecto de la sociedad actual. La familia, 
que había sido el núcleo y la base del 
desarrollo de la sociedad moderna y ca­
pitalista (junto con el Estado) hoy se 
convierte en un cuerpo tan extraño y re­
sidual (como el Estado), y hasta en un 
serio impedimento para la moderna mo­
dernización de la sociedad futura. la fa­
milia es para el Mercado tanto o más 
anacrónica como el mismo Estado. 

los costos de este fenómeno tan 
inédito en sus dimensiones y alcances 
han quedado en parte amortiguados y 
en parte saldados gracias a una nueva 
cultural del individualismo basado en 
un triple eje valorativo y comportamen­
tal: ilimitada independencia respecto de 
los grupos y referentes de pertenencia; 
sobrevaloración y sobresaturación de la 
vida y propiedad privadas; intensifica­
ción de la subjetividad y de todo lo re­
lativo a si mismo (desde los cultos y cos­
méticas corporales hasta las higienes 
mentales y psíquicasl>1 . 

A medida que el individuo se desin­
tegra de la sociedad o queda socialmen­
te excluido, a medida que deja de en­
contrarse y realizarse en los espacios 
públicos y colectivos de la sociedad, 
progresivamente y en la misma propor­
ción se busca y se encuentra a si mismo 
en los reductos de su privacidad y en los 
abismos de la subjetividad. Este proceso 
de desocializción de las personas co­
rresponde a un equivalente proceso de 
psiculogiución. En un mundo domina-

52 Fr. Chazel se inspira para esta expresión en C. B. Macpherson, La théorie politique de /"in­
dívídualisme possessíf de Nobbes a Locke, Gallimard, París, 1971; cfr. lndividualisme, 
Mobilisation et action colledive, en P. Birnbaum & J. Lecca, Sur ¡· individua/isme, Refe­
rences, Presses de la Fondtin Natinalt> des Sciences Politiques, París. 1991:224. 

53 Cfr Michel Foucault, Histuire dt> la sexualité: t. 11/, Le souci de .~oí. Gallimard, París, 1984. 
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do por la economía y el Mercado, tal fe­
nómeno reviste una doble particulari­
dad: la vinculación de la privacidad con 
la propiedad, ya que la extensión y el 
valor de aquella depende de la exten­
sión y valor de ésta; y una subjetividad 
que sólo se profundiza en base a un 
egoísmo hedonista nutrido por el con­
sumo. 

Esta suerte de individualismo meto­
dológico e implacable transforma en 
consumo todo lo que toca: desde el 
amor y la sexualidad hasta la religión y 
la cultura. Todo queda transformado en 
servicio y mercancía y bajo la pulsión 
del consumo. Pero este "egoísmo pose­
sivo", lejos de inocente e inofensivo, al 
no tener limites en su metódica transfor­
mación en mercancía de todo lo que es­
tá a su alcance, puede llegar a convertir 
el mundo en un Mercado de los horro­
res (desde el tráfico de órganos hasta las 
pedofilias más perversas y organizadas). 

Tal individualismo individualista 
destructor de la sociedad actual que lo 
produce, que externaliza costos e inter­
naliza ganancias, no se ha vuelto más 
egoísta que sus predecesores porque se 
haya pervertido, sino porque se encuen­
tra sujeto a la lógica implacable de un 
nueva estrategia de vida, donde la ra­
cionalidad racionalista es la práctica 
posesiva e individualista. Son las nuevas 

estructuras del marketing comercial, las 
que influencian y condicionan todos los 
comportamientos sociales54. 

El proceso destructivo del desarro­
llo capitalista y su ciclo político de la 
economía adopta en la sociedad actual 
morfologías muy diversas, que van des­
de la insoportable presencia del "otro" 
(sea xenófoba, racial, etnico-cultural, 
religiosa, sexual, etaria ... ) hasta los irre­
frenables empobrecimientos y exclusio­
nes, pasando por las fugas y naufragios 
migratorios a lo largo de todos los con­
tinentes o las violencias e inseguridades 
que atraviesan todas las escalas de la so­
ciedad en todo el mundo. Todos estos 
fenómenos poseen sus particulares ex­
plicaciones y comprensiones más inme­
diatas, pero estas tienden a encubrir la 
razón común y la causa última, que da 
cuenta de todos ellos y los hilvana en 
torno a una única y fundamental inter­
pretación. Lo que el ciclo político de la 
economía y del Mercado destruye son 
todas las formas de pertenencia y de so­
lidaridad, cualquier otra forma de valo­
ración y de racionalidad, que no sea la 
económicass_ 

De igual manera que la disolución 
del contrato matrimonial opera como 
un cociente de la desintegración de la 
familia, así también la desregulación 
primero y desvinculación final de la 
contractualidad laboral no es más que 

:,4 Según lames Col~an, el "deber'' ha desaparecido práLitLo.~mente del uso corriente, pues 
en una estructura social t.ompuesta de nuevos actores impersonales, sólo los "deberes de 
función" son pertinentes, nunca los deberes respecto de otra persona. Cfr. The asymetric 

society, Syracusse Universtty Press, 1982 
S'i "La economí.t capttalist.t, tflás allá de lo social y de lo polítiw, no puede ser souable"; lo 

que obligcl a reconocer que la tdea de una sociedad cclpitcJiísta "lleva implitica una con­
tradicción, Cclsi un asalto el la lógtca" f. Mires, El malestar en /a barbarie. Erotismo y cul 
tura t'n la form.¡cí<in de J.¡ sociedad po/frica, Nueva Sociedad, Cclfacas, 1998: 225 



el exponente de la liquidación de esa 
otra dimensión y esfera de la sociedad 
que ha sido el trabajo. En ningún lugar 
ha tenido efectos más destructivos el 
desarrollo de las actuales fuerzas pro­
ductivas que en el mundo del trabajo, 
donde no sólo las relaciones laborales 
quedan abolidas, sino que el mismo tra­
bajo es objeto de una sistemática e ili­
mitada destrucción. Resulta obvio que 
el ciclo político de la economía haya 
hecho de la destrucción de trabajo su 
principal ejercicio de poder y práctica 
de gobierno, puesto que tal destrucción 
y devaluación de todo trabajo producti­
vo es condición y factor principales de 
la ilimitada valoración de_capital. Pero 
lo que se destruye y se devalúa no es só­
lo el trabajo productivo sino también to­
do "trabajo necesarid' (Marx), por el 
cual el hombre se produce y transforma 
a si mismo tanto como la sociedad hu­
mana. En la sociedad de Mercado no 
hay "trabajo necesario" que no sea pro­
ductivo; lo que en otras palabras signifi­
ca que todo "trabajo necesario" (para el· 
hombre y la sociedad) o se transforma 
en productivo, rentable para el Merca­
do, o se destruye56. 

Por consiguiente, no sólo el Capital 
sino también el Mercado destruyen tra-
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bajo y su valor, ya que· al fundar ambos, 
trabajo e intercambio, la objetividad del 
valor de los objetos y mercancfas, toda 
sobrevaloración del mercado acarreará 
de una u otra forma una destrucción y 
devaluación del trabajo. En conclusión, 
puesto que el trabajo fue siempre - y en 
una sociedad capitalista con mayor ra­
zón todavía - un dispositivo y símbolo 
de la inserción social, la destrucción de 
trabajo se ha convertido en la mejor 
prueba y síntoma de la exclusión social 
en todo el mundos?. 

No es del caso extenderse aquí so­
bre el nuevo fenómeno del empobreci­
miento en el mundo, resultado más 
complejo que su versión reduccionista 
de una problemática de la pobreza 
abordada al margen de la colosal pro­
ducción de riquezas, su acumulación y 
concentración globales; baste señalar 
que el fenómeno se encuentra estrecha­
mente enmarcado en el nuevo ciclo po­
lítico de la economía; ya que sin un go­
bierno económico de la política a nivel 
global sería inexplicable la colosal pro­
ducción, acumulación y concentración 
de riqueza en el mundo; es decir, lo úni­
co que explica la pobreza en el mundo 
actual 58 . 

56 Par<t una amplia y muy elaborada contextualización de la problemática sobre el trabajo 
y la "cuestión social" en el mundo moderno cfr. Kobert Castel, Les métamorphoses de la 
question social. Une chronique du salariat, Fayard, París, 1995. 

57 No hay que olvidar que fue el modo de producción capitalista el que haciendo de la fuer­
za de trabajo una propiedad inalienable de todos los hombres libres, convertía el trabajo 
en fundamento de los derechos civiles y políticos; no cabe más que sacar las consecuen 
cias de la actual destrucción de trabajo por parte del desarrollo capitalista. 

58 La famosa declaración republicana, de la Constituyente francesa, de que "/a miseria de 
los pueblos es un error de los gobiernos", ha dejado de ser verdad; actualmente el éxito 
de un gobierno se mide por su mejor modo (no cualquier modo) de empobrecer el pue 
blo 
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d) La racionalidad económica y su des­
trucción de todo otro pensar posible 

Todo nuevo desarrollo del pensa­
miento en la historia - como se mencio­
naba más arriba - siempre ha empeza­
do compitiendo y terminado destruyen­
do las formas anteriores de pensar. La 
ciencia moderna, que nace en el Rena­
cimiento, y sus nuevas formas de com­
prender y explicar la realidad abolieron 
un anterior modo de producir conoci­
mientos, que había estado dominado 
por el razonamiento escolástico, el mé­
todo deductivo a partir de postulados y 
principios generales, por el silogismo en 
cuanto modelo de argumentación y de 
probar o producir verdades. Esta nueva 
racionalidad cientlfica, que inauguró la 
Edad Moderna, había adoptado también 
nuevos modos de producir conocimien­
tos, explicando los hechos por sus cau­
sas e interpretándolos a partir de su sen­
tido en relación con otros hechos y co­
nocimientos. 

Actualmente, que el desarrollo de 
las fuerzas productivas sea cada vez 
más inmaterial, y que el conocimiento y 
la información se hayan convertido en 
una fuerza productiva de creciente pre­
dominio, todo ello contribuye a que el 
proceso de destrucción de todas las for­
mas de pensar y conocer anteriores ocu­
pe un lugar preponderante en las trans­
formaciones de la sociedad moderna. 

Nunca como hasta ahora los paradig­
mas del pensamiento y del conocimien­
to se habían encontrado sujetos a una 
destrucción y transformación tan acele­
radas y completas. 

Esto ha tenido lugar bajo el ciclo 
polftico de la economía y del Mercado, 
que ha hecho de la racionalidad instru­
mental una racionalidad económica, 
por su capacidad de supeditar a ella to­
das las otras formas de racionalidad (en 
cuanto irracionales por muy razonables 
que parezcan) y la racionalización de 
las otras actividades humanas. 

Ningún clásico llego a formular co­
mo Schumpeter esta determinación 
económica sobre el pensamiento lógi­
co. Tal identificación de la racionalidad 
humana con la racionalidad económica 
obligaría a sustituir la definición aristo­
télica del "hombre como animal políti­
co", ba¡o el supuesto que la racionali­
dad humana se desarrolla desde sus 
condiciones socio-políticas, por la defi­
nición del "hombre como animal eco­
nómico", precisando que la racionali­
dad económica es más constitutiva de la 
condición humanaS'~. 

La racionalidad económica ha en­
contrado en la razón instrumental su 
forma más completa y eficiente, ya que 
le permite supeditar racionalmente a sus 
propias prácttcas y fines todas las otras 
actividades humanas en cuanto medios; 
de esta manera, la racionalidad econó-

59 " ... la actitud racional es, aparentemente, 1m puesta ante todo al espíritu humano bajo la 
presión de la necesidad económica ... Yo no dudo al afirmar que toda lógica deriva del 
esquema de decisión económica o, para emplear una de mis fórmulas favoritas, el esque­
ma económico es la matriz de la lógica. Esto corresponde al determinismo inexorable 
y, en la mayoría de los casos, al carácter cuantitativo que distinguen el sector eronómico 
de los otros sectores de la actividad humana" (o.r . p. 174s) 



mica encuentra en el capitalismo la for­
ma infinita de su desarrollo 

A su vez esta racionalidad económi­
ca se ha dotado de un pensamiento ex­
clusivamente calculador y contable, re­
gido por una rigurosas y exhaustiva 
cuantificación de conocimientos, datos 
e informaciones, y por procedimientos 
estadísticos. Todos estos dispositivos y 
recursos, métodos y técnicas, lo más 
matematizados posible, se convierten 
para la ciencia y la práctica económicas 
en el único criterio de verdad, exclu­
yendo como innecesarios o distorsiona­
dores (irracionales, por metafísicos o es­
peculativos) todos los otros modos de 
producir conocimiento y ciencia. 

Para la racionalidad económica no 
es necesario comprender el mundo pa­
ra cambiarlo, ya que son las fuerzas del 
Mercado con su específica racionalidad 
la única garantía y criterio para los cam­
bios; y por ello, tampoco es necesario 
explicar la realidad por sus causas ni 
comprender sus sentidos, ya que basta 
acumular y elaborar datos e informa­
ción sobre ella, para mejor poder inter­
venirla y manejarla. Cualquier preten­
sión de comprender causas, razones y 
procesos no sirven, en el contexto de 
una racionalidad económica e instru­
mental, más que para perturbar o con­
fundir aquellos conocimientos suficien­
tes para actuar: la ciencia o es aplicada 
y funcional al principio de utilidad eco­
nómica, o se presta directamente a me­
jorar las condiciones y formas de la ac­
ción, o no interesa por irracional. 
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Resulta obvio cuánto ha beneficia­
do al desarrollo, legitimación y reforza­
miento de la racionalidad económica el 
colosal crecimiento y expansión de la 
galaxia informática: la acumulación de 
datos e informaciones, el sofisticado,· 
complejo y rápido procesamiento de di­
chos capitales cognoscitivos, la capaci­
dad de programar elaboraciones tan 
exactas corno extraordinariamente in­
terpretables, todo ello ha contribuido a 
producir modelos e instrumentos inteli­
gentes de un gran poder. El volumen y 
masificación de estas inteligencias arti­
ficiales dará lugar, a mediano y largo 
plazo, a una atrofia crónica e irreversi­
ble de las inteligencias inteligentes, las 
únicas capaces de criticar, de pensar y 
producir sentido. 

La destrucción y transformación de 
formas de pensar y de conocer, de mo­
dos de producir conocimientos, no es 
una cuestión meramente epistemológi­
ca sino un problema socio-político. 
Puesto que son intereses y poderes, los 
que eliminando las explicaciones y 
comprensiones científicas de la reali­
dad, capaces de intervenir en ella con 
una determinada racionalidad, más 
bien imponen modos de conocer, que 
se limitan a reproducir los automatis­
mos internos de la misma sociedad, re­
forzando las fuerzas y eficacias que la 
dominan. La ideología dominante se re­
duce así a un conocimiento sintomático 
o sintomatológico de la realidad capaz 
de justificar y legitimar cualquier tipo de 
intervención sobre ella. 



PRIMER ENCUENTRO DE LASA 
SOBRE ESTUDIOS ECUATORIANOS 

del 18 al 20 de Julio del 2002 

Organizado por: Sección de estudios ecuatorianos de LASA 
Con el aval del: Consejo Nacional de Educación Superior 
Lugar de realización: Facultad Latinoamerica de Ciencias Sociales 

Ulpiano Páez N 19-26 y Av. Patria, Quito 

Usted está cordialmente invitado a participar en el Primer Encuentro de la 
Sección de Estudios Ecuatorianos de LASA. 

Una copia completa de su propuesta -como documento de MS Word o 
Word Perfect- deberá ser enviada, antes del15 de abril del 2002, a la siguien­
te dirección de correo electrónico: encuentro@ecuatorianistas.org. La comi­
sión encargada de los asuntos temáticos confirmará la recepción de todas las 
propuestas completas y comunicará su decisión al organizador, vía correo 
electrónico, antes del 1 de junio del 2002. 

TEMAS DEL ENCUENTRO 

A. Movimientos sociales, laborales e indígenas 
B. Literatura, cultura y arte 
C. Medio ambiente, ecología y conservación 
D. Desarrollo y economía 
E. Género, iamilia y sexualidad 
F. Historia y procesos históricos 
G. Democracia, política y relaciones internacionales 
H. Migración y temas transnacionales 

TIPOS DE SESIONES: 

A. Talleres: ofrecen la oportunidad de intercambio de información e ideas 
entre varios participantes. Son organizados alrededor de un tema específico, 
su discusión es informal. 

INSCRIPCIÓN Y MEMBRESÍA 

Por esta vez no es un requisito ser miembro de LASA ni de la Sección pa­
ra poder participar en el Encuentro. El Encuentro está abierto a todo el públi­
co, pero todos quienes participen y asistan. inclusive los miembros de la Sec­
dón. deberán cancelar una cuota mínima al momento de inscribirse. 
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Para mayor información contactar: encuentro@ecuatorianistas.org 
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